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RESUMEN 
El reciente descubrimiento de la Dornus de la Fortuna y el estudio de su conjunto arqueo- 
lógico han supuesto un importante avance en el conocimiento de la distribución espacial de la 
vivienda romana y su relación con el entorno urbano más cercano. La propia estructuración de 
la dorlzus ha aportado una valiosa información sobre los modelos tipológicos empleados por la 
arquitectura doméstica en la ciudad, así como toda una serie de peculiaridades constructivas 
derivadas del espacio parcelario que ocupa. La articulación de la insula en la que se encuentra 
emplazada la vivienda y su comparación con otros sectores conocidos de ciudad han permitido 
la definición de algunas de las características del entramado viario existente, aportando datos 
interesantes sobre la conformación del espacio público y privado en Carthago Nova. 
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ABSTRACT 
The recent discovery of the Dontus of the Fortune and its archaeological study has been an 
important advance to know the roman house and the urbanization of the city. The structure of 
this dornus brings us a valuable information about the domestic architecture of the city's 
buildings. The articulation of the irzsula where is the house and its comparasion with the others 
sectors in the city have permitted to define some characteristics about the space, public and 
private in Curthago Nova. 
Key Words: Carthago Nova, donzus, insulae, actus. 
1. INTRODUCCIÓN la primera estructura completa de una vivienda de época 
romana en la ciudad de Cartagena'. Su puesta en valor ha 
Ya ha transcurrido un año desde que se llevara a cabo ofrecido una amplísima información con respecto a las 
una inicial aproximación al estudio de la denominada «Casa formas constructivas y ornamentales empleadas en la ar- 
de la Fortuna», cuyo descubrimiento nos ha proporcionado quitectura doméstica urbana, así como toda una serie de 
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referencias con respecto a los planteamientos tipológicos 
empleados en el desarrollo de su edilicia'. 
Sin embargo, los estudios hasta ahora abordados siguen 
manteniendo ciertas lagunas respecto a la significación real 
del edificio, así como con la articulación de varias de las 
estancias y las transformaciones sufridas por algunas de 
estas habitaciones a lo largo de su ocupación. Asimismo, 
se ha tendido a un tratamiento individualizado de la vivien- 
da sin tener en cuenta el resto de estructuras que conlor- 
man el conjunto global de calle Duque, que con dos iranios 
de calzada y varias edificaciones relacioiiadas con el áinbi- 
to privado, representa uno de los ejemplos más interesan- 
tes sobre la articulación urbanística de la ciudad de Cur-tl~ago 
No va. 
Uno de los principales problemas con los que ha conta- 
do su estudio ha sido la amplia discontinuidad de las dife- 
rentes intervenciones arqueológicas real izadas sobre los 
restos que, inevitablemente, han ocasionado una pérdida 
de información importante con respecto a su completa do- 
cumentación. Recordaremos que las primeras estructuras 
de este conjunto fueron exhumadas en el año 1971 en el 
solar 29 de calle Duque, bajo la dirección de Pedro San 
Martín Moro, director del Museo Arqueológico Municipal 
de la ciudad en aquellas fechas3. Durante el transcurso de 
estos trabajos se localizaron los restos de varios edificios 
dispuestos a ambos lados de una calzada que aparecía re- 
corrida longitudinalrnente por un canal de desagüe. Hacia 
el Este de la vía se encontraban los restos de dos viviendas 
con su fachada realizada en un cuidado opus vittutunz, 
mientras que al Oeste se hallaron otros dos editicios, uno 
de ellos correspondiente con la fachada principal y tres 
estancias de la denominada Casa de la Fortuna. Dada la 
importancia dcl yaciiiiiento se elaboró un plan de actuacio- 
nes para su consolidación y restitución, conservándose a 
partir de su acondicionamiento museográfico a modo de 
semisótanoJ. Los procesos de excavación han perinanecido 
inéditos, contando únicamente con la información 
planiniétrica de la disposición de las estructuras y algunos 
dibujos de las piezas cerámicas más relevantes. Toda esta 
documentación, así como los materiales extraídos l'ucron 
depositados en el Museo Arqueológico Municipal, a ex- 
cepcion de una pequeña muestra que fue restaurada y ex- 
puesta en vitrinas en el propio yacimicnto. 
En 1990 dieron comienzo los trabajos arqueológicos en 
el solar colindante, calle Duque 25/27, con motivo de la 
construcción de un nuevo inmueble. Las intervenciones 
efectuadas se caracterizaron por una delimitación superfi- 
cial de las estructuras y por la realización de diversos 
sondeos en aquellos sectores que iban a ser ocupados por 
2 Soler, 2001, p. 53-82. 
3 San Martiii. 1985. p. 134- 135; id., 1975, p. 7. 
4 Este proyecto, inaugurado en dicieiiibre de 1974. fue apoyado 
por 1;i Caja de Ahorros del Mediterrineo, entidad propietaria del edificio 
que hoy eii día los inaiitiene visitables. 
los pilares de cimentación del edificio a construir". Los 
trabajos arqueológicos permitieron la documentación de 
una serie de habitaciones que constituían la continuación 
de la Casa de la Fortuna localizada en el solar vecino, no 
obstante, su excavación no volvería a ser retoniada hasta el 
mes de junio de 1999, momento en el que se llevaron a 
cabo nuevas actuaciones arqueológicas, partiendo de las 
mismas premisas que las realizadas en el año 1990. Hacia 
finales de ese mismo año comenzaría la excavación defini- 
tiva de los restos, proceso que fue finalmente acabado a 
principios del año 200 1 y cuyos primeros resultados fueron 
publicados en un trabajo conjunto realizado por los direc- 
tores de la excavaciónh. 
La problemática que ha existido para una completa 
documcntación ha sido y siguc siendo verdaderamente 
compleja. En primer lugar partimos del estudio de unas 
estructuras localizadas en una intervención antigua, de 
las que desconocemos todos aquellos datos referetites a 
los procesos de excavación. Por otro lado, la amplitud 
temporal existente entre las diferentes actuaciones reali- 
zadas en el solar colindante ha provocado la pérdida de 
eleriientos importantísimos para el desarrollo de un esru- 
dio global y acertado de las edificaciones, resaltando 111 
desaparición de ciertas estructuras murai.ias, así coino 
paviincntaciones y capas de enlucido, determinantes pasa 
la corroboración de las diferentes fases de ocupación del 
conjunto arqueológico. Sin eiiibargo, creemos necebario 
retomar este estudio con el fin de aportar una serie de 
interpretaciones relativas a la coiiforniación de los dife- 
rentes edificios localizados, así como dar a conocer algu- 
nos datos referentes a ciertas estructuras observadas du- 
rante nuestro trabajo de investigación que, a nuestro pe- 
sar, hoy se encuentran desaparecidas. Asimismo, el análi- 
sis de todo el conjunto de edificios que conforman este 
yacimiento nos ha permitido avanzar en el conocimiento 
dcl cniraniado viario de la ciudad y la organización espa- 
cial o parcelaria de las manzanas ocupadas por viviendas, 
aportando una scrie de planteamientos iniportantcs para 
una comprensión de la distribución de dicho ámbito pri- 
vado y su organización con respecto a los espacios públi- 
cos más importantes de la ciudad romana7. 
5 Maltín y Vidal, 1991, p. 272-280. Evidenteineiite. no se reriliza- 
ron trabajos en extensión. intentaiido adecuar las ciiiieiitacioiies a 1;ib 
características de los restos arqueológicos para su futura excavacioii y 
conservacióii. Este proceso de apertura y cierre del yacimiento pro\~ocó la 
pérdida de alzados y estructuras ~iiurarias coiiipletas. iinposibles de iecu- 
perar, que se pudieron cuaiitificar una vez que se excavaroii los resios cii 
su totalidad. 
6 Martín er trlii, 2001, p. 19-52. 
7 Las interprctacioiics y aportes docuiiientales aquí desarrollados 
son el rcsiiltado de nuestro proyecto de tesis de liceiiciatura «La arc~uitec- 
tura doiiiéstica en Ctrr-tlrtrgo Novtr: los restos arqueológicos de calle Du- 
que 29)). Murcia, 2000. 
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FIGURA 1. TopograJ"my urbanismo de Carthago Nova Localización de los edif~iospúblicosyprivados más representativos 
de la ciudad (Ruiz, E. Coor., 2001, p. 207, fig. 1). 
Los restos estructurales que analizamos se encontraban 
en uno de los sectores más céntricos de la ciudad antigua, 
muy bien comunicado teniendo en cuenta su proximidad a 
uno de los decumani más importantes del entramado viario 
de la ciudad, cuyo recorrido transcurría desde la puerta 
principal de entrada a la urbe, hasta el área del teatro y el 
sector más meridional de las instalaciones portuarias! Asi- 
mismo. quedaría ubicado muy cerca del hipotético trazado 
correspondiente al cardo maximo, y que según las restitu- 
ciones realizadas subiría desde el área más septentrional de 
la laguna hasta la ladera oriental del Monte de la Concep- 
ción9. Los hallazgos arqueológicos documentados en todo 
8 Ramallo, 1989. p. 79-82: Berrocal, 1999. p. 101-1 14. 
9 Ramallo, 1989, p. 79. 
este sector han estado siempre relacionados con estructuras 
interpretadas como viviendas y, tras una revisión de la 
distribución espacial de las esferas pública y privada. po- 
dríamos decir que el conjunto se encontraba localizado en 
una de las zonas más llanas y mejor comunicadas del terre- 
no urbano ocupado por el ámbito domestico, junto a las 
laderas bajas que delimitan al teatro por su cara Norte y la 
pendiente occidental del Monte Sacro'O (fig. 1). 
El conjunto arqueológico queda pues definido por la 
documentación de dos insulae, delimitadas por la con- 
fluencia de dos cardos de recorrido prácticamente paralelo 
y que mantienen una orientación Norte-Sur. Topográfica- 
mente, y a pesar de corresponderse con uno de los sectores 
más llanos de la ciudad, los restos documentados quedaron 
localizados sobre dos curvas de nivel de pendiente muy 
suave que ha quedado fosilizada, tanto en la disposición de 
10 Noguera, 1995, p. 1202-1209. 
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FIGURA 2. Planimetríadelconjunto arqueológicode lacalle 
del Duque (Martín et alii, 2001, p. 40, fig 1, y reformado 
según nuestro estudio). 
las construcciones, como en el trazado de las calzadas que 
descienden en dirección Norte, sieiido claramente percep- 
tible como su recorrido queda adaptado al desnivel exis- 
tente (fig. 2). 
La insulu Este (Insula A) se corresponde con un espa- 
cio que aún no ha sido definido dimensionalmente, pero 
que aparece ocupado por las estructuras de al menos dos 
edificios conservados de forma parcial e inconexa. Sin 
embargo, la insula Oeste (Insula B )  constituye la primera 
manzana en la que se ha podido establecer una anchura 
concreta, aproximándonos a unas dimensiones bastante fia- 
bles. En ella se encuentran ubicadas la Casa de la Fortuna, 
cuya organización espacial sc ha conservado de forma prác- 
ticamente completa, y un segundo edificio, de una menor 
calidad constructiva y mucho más deteriorado, interpreta- 
do como una posible tahertta. 
Este conjunto unitario se relaciona con una serie de 
hallazgos localizados en esta misma calle y que, si bien no 
presentan una conexihn real con las estructuras anteriores, 
sí nos permiten avanzar una imagen global sobre la articu- 
lación urbanística de esta zona en concreto. En primer 
lugar destacamos los hallazgos realizados en calle Duque 
33, separados del conjunto arqueológico por un inmueble 
construido y habitado en la actualidad. Los trabajos ar- 
queológicos llevados a cabo en 1987 pusieron al descu- 
bierto una serie de estructuras murarias de época augustea, 
compuestas por tres habitaciones pavimentadas en opiis 
signinuin y revestidas con rica decoración muralii. Su proxi- 
midad a los restos domésticos que estudiamos evidenciaba 
que tales construcciones formaban parte de una de las vi- 
viendas ubicadas en la lnsuln A y que, por lo tanto, se 
enconlraban ocupando una misma parcela. Por otro lado, 
las recientes excavaciones llevadas a cabo en los solares de 
calle Gisbert no 1 y calle Marango no 2, han permitido la 
documentación del límite de ambas i t~sulae por su extremo 
Sur, así como una sucesión de construcciones de tipo do- 
méstico cuyo estudio se encuentra aún en proceso de ela- 
boracióni2. 
El panorama se completa con una seric de noticias 
transmitidas por nuestra historiografía local donde se tiaira 
el hallazgo de construcciones pertenecientes a diversas vi- 
viendas en esta zona". Tales referencias han permitido 
establecer una visión sobre la conformaci6n de este núcleo 
residencial, donde se identifica un conjunto de edificacio- 
nes que destacan por su riqueza constructiva y ornainental. 
Incluso, parecen quedar definidos algunos elementos iin- 
portantes dentro de la estructuración de alguna de cstas 
domus. con el reconocimiento de espacios o la presencia 
de inscripciones musivas de bienvenida, por otro lado, ele- 
mentos característicos dentro del tipo de arquitectura que 
tratamos. 
I I Láiz. 1997. 
12 Los inforines sobre las aciuaciones y resiiltados obteriidos eii 
esia excavación están siendo objeto de estudio en estos inoinenios por el 
equipo técnico responsable conforiiiado por C. López, B .  Soler y Ma.C. 
Berrocal 
13 En 1886, durante las labores de desmonte de la calle Gisbei~, 
fueron hallados los restos de una rlorirr~.~ eii la denoiniiiada Plaza Escil~ión 
Según la noticia, se localizaron tres habitaciones de carácter doiiiéstico 
que conservaban los zócalos con un inipoitaiiie alzado y los paviiiieiiros 
de al inenos dos de las estancias. Al parccer. se pudieron observar algu- 
nos de los detalles de la decoración pictórica de esta vivienda, destacando 
una escena de dos pajarillas apoyados en una coluiiina y los restos de la 
parte superior del cuerpo de un tigre. Las habitaciones se eiicoiirrabaii 
paviiiieiitadas en oprrs s~gniri~ri~i.  uno de ellos decorado con teselas blan- 
cas y negras sin que se especifique la tipología de los inotivos represeiii:i- 
dos, inieritras que el segundo presciitaba pequeñas incrustaciones de iiiár- 
inol coloreado coino iiiotivo decoraiivo, en: Ortiz, 1999, p. 43-47 En 
1902, en el núiiiero 14 de esa inisiiia calle, fueron localizados los resios 
dc una segunda vivienda a 2.30 111 de profundidad respecto a la callc 
Maraiigo. La noticia recoge la descripción de una serie de grandes y 
delgadas losas de inárinol azuladas ciiipleadas coino 1-evestiiiiici~to parietal. 
Aparecieron adeiiids fustes de caliza reciibiertos «de iiii ceineiiro iiiiiy 
brillaiite». dos ciil)iitles coriiitios y iiiia basa. Eii este lugai- y oii-u> ~ i , ; i -  
nos se hallaron iiuinerosos paviiiicritos sobre los qiir se locnlizriroii i-csios 
ceriíiiiicos, estucos pintados, pequeííos capiteles y pilastras, destacaiido 
por su riqueza las piezas de inlirinol y serpentina de diversas I'orinris 
geoinétricas que debieroii de forinar paite de uii o p ~ i . ~  secrile. Asiinisiiro. 
se afiriiia que el paviinento de una de Iris habitacioiies localizadas Ipieseii- 
taba el r6iulo de SALVE, en: Beltrdii, 1952, p. 55-56. 
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LÁMINA 1. Panorámica general de la calzada oriental de la calle del Duque. Articulación del agger y las margines. 
I,AMINA 2. Detalle de la acera y el bordillo en el sector Sureste de la calzada oriental de la calle del Duque. 
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III. DESCRIPCI~N Y ANÁLISIS DE LOS RESTOS 
ESTRUCTURALES DOCUMENTADOS 
La propia diversidad constructiva y estructural de las 
edificaciones, unido a la carencia de una datación comple- 
ta y conexa de las diferentes intervenciones arqueológicas, 
ha provocado que parte del desarrollo de este trabajo estu- 
viera encaminado a una «lectura de las estructuras* y al 
análisis constructivo de los propios edificios, siendo en 
todo momento coherentes con la información cronológica 
establecida por los diversos estudios del material extraído 
en las diferentes intervenciones. En este sen~ido, nos he- 
mos apoyado en las conclusiones establecidas cn la catalo- 
gación del material cerámico realizado en las excavaciones 
de calle Duque 33 y 25/27, completando nuestra visión con 
el estudio de los materiales de la excavación más antiguaiJ. 
Esta metodología nos ha permitido lanzar una propuesta 
sobre la conformación de las viviendas y vías documenta- 
das, al tiempo que nos ha ofrecido una base docuniental 
para la reconstrucción hipotética de una serie de fases 
cronológicas diversas, que hicieron variar la articulación y 
el significado de las edificaciones desde el momento de su 
construcción. Por consiguiente, las diferentes estructuras 
documentadas parecen quedar firmemente encuadradas en 
época altoimperial, con una prolongada ocupación de los 
edificios cuyo abandono ha sido fechado enti-e finales del 
siglo 11 y principios del siglo 111. 
Son varios los elementos que parecen cori-oborar esta 
cronología, como el hecho de que los muros de las vivien- 
das altoimperiales aparezcan cimentados sobrc los restos 
de construcciones fechadas en época tardorrepublicana, 
característica que ha sido constatada en varios sectores del 
conjuntoi? Asimismo, el análisis de los sistemas construc- 
tivos empleados y los datos obtenidos sobre el estudio de 
los pavimentos de la Casa de la Fortuna confirman csta 
misn~a dataciónih. 
Teniendo en cuenta todos estos elementos, podríamos 
decir que las edificaciones que estudiamos aparecen estre- 
chamente vinculadas con la reestructuración urbanística 
llevada a cabo en la ciudad en tiempos de Augusto y que 
14 Soler, B. 2000. p. 63-88. 
15 Ya heiiios planteado que el coiijunto arqueológico que irataiiios 
se encuenii-a coiiforiiiado por los resultados obtenidos en las inicrveiicio- 
iies realizadas en varios solares de una inisina calle. Así en calle Duque 
33, los muros y habitaciones iinperiales aparecían ciineiitadas sobre es- 
tructuras de un periodo anterior, coiiforiiiadas por dos habitaciones que 
había11 sido ocupadas desde principios de siglo I a.c. en: Láiz, 1997. p. 
23 1 .  Eii el caso de las excavacioiies en calle Duque 29. los procesos del 
levaiitaiiiieiiio de uiio de los paviiiieiitos peiteiiecieiites a la Casa de la 
Fortuna perini~ieron la excavación de todo el sector correspondiente a la 
habitación, donde se puso al descubierto una serie de estructuras supcr- 
puestas que fueron fechadas entre finales del siglo I I I  a.c. y la priiiiera 
mitad del siglo 1 a.c. en: Soler, 2000, p. 112-1 18. Asiinisiiio, los sondeos 
realizados en el interior de la estaiicia 11" 1 de la Casa de la Foituiia 
establecieron esta inisina periodización. en: Martín e /  ctl i i ,  200 1 .  p. 4 1 .  
I G  Kainallo, 1985, p. 35-40: id.. 2001. p. 172-1 87 
17 Plinio el Viejo. NH, 111. 19 y 111. 25. 
supuso, no sólo una reorganización del espacio urbano a 
través de una mejora del entramado viario existenle sin«, 
un importante proceso de nioiiun~entalización de la ciudad 
de Curtliago Nova de acuerdo con su nuevo status colonial 
y capital del convento jurídicoi7. Dentro de este proceso 
renovador debeti ser comprendidos los edificios así como 
los ejes viarios que tratamosix. 
111.1. Las calzadas 
Tal y como hemos referido con anterioridad, los traiiiob 
de calzada parcialinente docuinentados en calle Duquc b e  
corresponden con dos cardi~ies de la ciudad que mantenían 
un recorrido en paralelo y una orientación Norte-Sur cn 
sentido ascendente, debido a su disposición topográfica 
sobre una pendiente suave a cuyo declive se adaptó su 
recorrido. Sin duda, la calzada oriental es la más completa 
y mejor documentada, habiendo conservado intac~os unos 
17,60 m de longitud y una anchura quc oscila entre los 4 y 
los 4,5 in. Como rasgo particular, esta vía presenta una 
leve inflexión en sentido Noreste variando unos 10" su 
orientación en esta dirección, hecho claramente visible en 
la adaptación que sufren los ~nuros de fachada de ambas 
manzanas y, cn particular, cn aquella perteneciente a la 
taberna ubicada en la Ituiilu B (fig. 2). 
La calzada queda constituida por un agger de 3 ni de 
anchura que aparece paviinentado por lajas poligoiiales tle 
piedra caliza dispuestas de forma regular y bien adap~adas 
al piso aunque, su deterioro ha provocado la desaparición 
de algunas de estas losas en los sectores norte y centi-al del 
ti-amo conservado (láin. 1). Su supei-Ficie se presenta bas- 
tante unilorriie sin que se hayan observado huellas dcl paso 
de ve l~ ícu los~~  y se encuentra recoi.rida longitudinalmeiile 
por un canal de desagüe, de unos 0,44 m de anchura y 0.60 
m de profundidad, que mantiene la misma pendiente de la 
calle y al que convergen dos canalizaciones menores pro- 
cedentes de los edificios localizados a ambos lados dc la 
vía (fig. 2). 
Desconocemos las técnicas empleadas en su consiruc- 
ción ya que no se ha excavado ningún sector de la calzacla, 
no obstante, se ha podido documentar como el agget. se 
encontraba delimitado por u n  encintado de sillares de a1.e- 
nisca local dispuestos a una cota inferior a la pavimentación 
de lajas que, al misi110 tiempo, sirvió para marcar la anchu- 
ra de las n~urgiites. Este tipo de encintado en arenisca ha 
sido documentado también en la ejecución de la calzada 
occidental del conjunto de calle Duque, así como en oiros 
18 Con referciicia ü la cvoliicióii iirbanística dc la ciiidad. ~>:iiucc 
iiiaiiienerse la rcoría de que doi-ante el tardori~epublicaiio se iii:iiiiii\~o 1111 
realirovcchainieiito de los esquciiias púiiicos ~preexisreiires, quc irkiii tlc- 
sarrolldiidose coiiforine al avaiicc econóiilico y político dc Iü ciiidad. 1'r;i, 
su proclaiiiacióii coiiio colonia sc produjo una serie de iiiejoias eii el itjiclo 
urbano, proccso que prospró fuiidaiiieiitaliiie~~~c durante el priiicipndo de 
Aiigiisto. cn: Raiiiallo. 1989. p. 63-64; Abad y Bendalii, 1997, 11. 14 
19 Hcrrocal y De Miquel. 199 1-92. p. 190: Raniallo, 1989. p. 77-84 
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LÁMINA 3. Irregularidad constructiva del umbo delimitador de la margen noreste en la calzada oriental de 
la calle del Duque. 
LÁw~rri,~ 4.  Muro perimetral posterior perteneciente a la domus localizada en la Znsula A. 
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tramos de vía como el documentado en Plaza San Ginés 
n0l2O y su consecución en calle Gisbert no I?',  hecho que 
nos ha llevado a interpretar que, en realidad, se trató de 
una característica común en la ejecución del trazado viario 
de la ciudad, probablemente correspondiente a un periodo 
constructivo en concreto. 
Las margines ocuparon de forma desigual el espacio 
restante, de manera que, mientras la acera occidental pre- 
sentaba 1,20 m de anchura, la localizada en el sector orien- 
tal oscilaba entre los 0,60 y los 0,40 m según la zona??. En 
la actualidad. ambas aceras presentan un estado alterado, 
conservando parcialmente el ur?ibo o bordillo y, sólo en 
ciertos sectores, se han podido observar restos de la 
pavimentación de tierra endurecida mezclada con cal que 
las cubría (Iám. 2). Este tipo de pavimentación, aunque 
singular, es muy similar a la documentada en las aceras de 
la calzada localizada en calle San Cri~tóbal '~ si bien, no 
podemos asegurar que se trate de la pavimentación original 
en ambos casos. Éstas quedaron adaptadas a la disposición 
del ugger y, por lo tanto al desnivel presente en la zona, 
haciendo necesaria la colocación de lastras y bloques de 
caliza, que a modo de escalón, facilitaban el acceso a las 
viviendas. Los bordillos que las delimitaban fueron reali- 
zados mediante la disposición alineada de mampuestos más 
o menos cuadrangulares que no guardaron regularidad ni 
en cuanto al tamaño, ni en cuanto al material empleado, 
apareciendo indistintamente calizas, areniscas y travertinos, 
incluso bloques de andesita2j (Iám 3). 
Características similares se desprenden de la calzada 
que cierra el conjunto por su sector occidental si bien, no 
se ha podido documentar de forma completa al encontrarse 
parte de su desarrollo bajo el solar colindante no excavado. 
No obstante, presenta un estado de conservación mucho 
más alterado que la vía oriental, reflejado en la desapari- 
ción de las losas de revestimiento en varios sectores de su 
recorrido, así como la incidencia de intrusiones de época 
moderna como aljibes y pozos. A pesar de su deterioro se 
han conservado unos 12 m de longitud, con una anchura 
máxima excavada de 2 m, manteniendo la pendiente más 
acusada de los dos tramos documentados (fig. 2). Al igual 
que en el caso anterior, el ugger de esta vía aparecía deli- 
mitado por una alineación de sillares de arenisca que sir- 
vieron para marcar la anchura de las aceras, de las que sólo 
20 Maitín y Roldán, 1997b, p. 127. 
21 Intervención arqueológica en proceso de estudio. 
22 Esta diferenciación de inedidas en la conforinación de las aceras 
parece haber sido una característica coinún en iiiuchas ciudades roinanas 
ya que, coiiio indica J.P. Adain, «el espacio que resla del ocupado por el 
aggei. se repaite entre las aceras, de foriiia generalinenle desigual*, Adain, 
1987, p. 301-303. 
23 Maitín y Roldán, 1997a. p. 172. 
24 Esta variación eii cuanto al tipo de iiiaierial einpleado en la 
construccióii de los bordillos fue docuiiientada taiiibién el traino de calza- 
da hallado en San Cristóbal la Coita, donde alicrnabaii bloques de caliza 
con otros de arenisca o tabaire, en: Mal-tín y Roldin. 1997a. p. 172. 
se ha podido documentar aquella que transcurre pegada a 
la fachada occidental de la Casa de la Fortuna, con unos 
0,70 m de anchura máxima. 
Uno de los aspectos a destacar en ambos casos es la 
baja calidad constructiva observada en la terminación de 
las aceras, perceptible tanto en la ausencia de un pavimen- 
to de losas, como en la configuración anárquica de los 
bordillos. Aún tratándose de un sector céntrico de la ciu- 
dad y, en principio bastante transitado, su aspecto se aleja 
de aquellos ejemplos documentados en ciudades como 
Mérida2" Itálica, Celsa o Azaila2hon calles amplias y 
anchas aceras, firmemente delimitadas y pavimentadas. El 
carácter residencial de esta zona, así como su vecindad a 
los espacios públicos y arterias de la ciudad, nos ha llevado 
a plantear que este tipo de alteraciones pudiera ser fruto de 
un cierto abandono del mantenimiento de las calzadas con 
el paso del tiempo, hipótesis que apoyamos en la amplia 
cronología establecida para el conjunto arqueológico. En 
este sentido, la existencia de procesos similares en otras 
ciudades de Hispurzin parece dotar de validez a esta inter- 
pretación. Es el caso de Caminreal, donde se ha documen- 
tado como algunos elementos constructivos pertenecientes 
a las aceras fueron sustraídos para su posterior reutilización 
en otras construcciones, probablemente en un momento de 
cambio económico en la ciudad2'. En Itálica este mismo 
proceso aparece, sin embargo, relacionado con las norma- 
tivas vigentes en la Lex lulin Mu~iicipalis, habiéndose ob- 
servado como los materiales constructivos de las aceras 
fueron arrancados por sus propietarios para su reutilizacióii 
en nuevas construcciones ya que, según la ley, éstas perte- 
necían a los dueños de las  vivienda^?^. En el caso de 
Cartagena, no podemos asegurar la existencia de un misiiio 
agente causal, si bien, los procesos observados parecen 
estar vinculados a la decadencia económica y social sufri- 
da en la ciudad a partir del siglo 11, momento en el que se 
ha documentado cómo los edificios de este sector funcio- 
naron como cantera para nuevas construccioiies o 
remodelaciones. 
Ambos curdities se ajustan bien a las características 
definidas en otros tramos de vía de la ciudad tanto en su 
orientación, como por las dimensiones que pre~entan?~. No
obstante, debemos destacar aspectos tan importantes como 
25 Balil, 1976, p. 75-76. 
26 Mai-tín Bueno, 1993, p. 116-126; Beltrin Lloris. 1990. p. 197 
27 Vicente er ulii, 199 1, p. 90. 
28 Luzón, 1982, p. 87 
29 Según los esiudios realizados sobre el trazado viario de C(ii.ilrogo 
Novo, las diinensiones presentes eii Ins calzadas del conjunto dc c:ille 
Duque coinciden aquellas inedidas establecidas para otros cor~1iire.v y 
clecl~i~i<iiii secundarios docuiiieniados en la ciudad, pudiendo oscilar entre 
los 3 y 3,50 in. Únicaineiiie los tramos de calzada docuinentados en Plaza 
de la Merced no 10. calle Dieguez no 29, y la reciente localización de un 
nuevo rainal en el sector septeiitrional de la propia Plaza de la Merccd. 
alcanzan los 4.50 in de anchura. aspecto que parece indicar que nos 
encontrainos ante el posible clecu~~~rrr~o i~irrsii~ro de la ciudad. Berrocal y 
De Miquel, 199 1-92. p. 190. Raiiiallo. 1989. p. 77-84. 
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su trazado y su adaptación al terreno, elementos que mere- 
cen ser tratados de forma más detallada. 
En primer lugar, nos encontramos ante el hecho de que 
ambos recorridos quedaron adaptados a un terreno desni- 
velado, lo que provocó que las vías se localizaran a cotas 
distintas creando una diferenciación perceptible en el gra- 
do de pendiente establecido para cada una de ellas. Este 
hecho influyó de manera determinante en la propia confor- 
mación de las parcelas que quedaron regidas por una su- 
perficie irregular, originando serios problemas constructi- 
vos. En este caso se ha observado como los propietarios 
tuvieron que nivelar las construcciones con respecto a la 
vía de pendiente más suave, y de este modo mantener la 
horizontalidad del piso interno de la edificación. 
En segundo lugar, debemos tener en cuenta la inflexión 
documentada en el tramo de calzada oriental del conjunto, 
cuyo cambio de trayectoria demuestra la presencia de vías 
de trazado no rectilíneo, pudiendo variar la orientación de 
su recorrido allí donde un factor topográfico, estructural o 
una necesidad urbanística, obligara a cambiar la ordena- 
ción viaria. Este hecho implicaría la existencia de itzsulae 
morfológicainente irregulares, normalmente de forma 
trapezoidal y de anchura variable. 
Por último, cabe destacar la escasa distancia existente 
entre ambas calzadas, conformando una irzsula cuya an- 
chura máxima constatada no superó los 50 pies romanos. 
En cualquier caso no debemos olvidar que se trata de la 
profundidad documentada en el punto estudiado, siendo 
bastante probable un aumento de su anchura hacia el Nor- 
te, relacionado con el cambio de orientación de la vía 
anterior. Esta última característica provocó un problema 
determinante a la hora de implantar y desarrollar la 
planimetría de las diferentes edificaciones que se vieron 
nuevamente condicionadas, esta vez, por la escasa profun- 
didad del solar a construir. 
Tal y como se ha podido observar, la información obte- 
nida de este pequeño sector de la ciudad ha permitido 
profundizar en algunas de las características del trazado 
viario de Cartlzago Nova; en este sentido, uno de los as- 
pectos más interesantes ha sido la posibilidad de ofrecer 
una propuesta y acercamiento a las medidas reales de las 
irzsulae delimitadas por ambas vías. Gracias a los recientes 
hallazgos realizados en calle Gisbert nOl se ha podido do- 
cumentar como las dos calzadas pertenecientes al conjunto 
arqueológico de calle Duque parecen terminar su recorrido 
en un decumano localizado a unos 15 m hacia el Sur del 
límite excavado, arteria que quedó asentada sobre la ladera 
baja del Monte de la Concepción, comunicando la puerta 
de entrada a la ciudad con el sector del posterior del teatro 
y probablemente con el área de las instalaciones artesanales 
y almacenes vinculados al puerto de la ciudad. La confir- 
mación de que el cardo occidental de calle Duque desem- 
bocaba directamente a esta vía, nos ha hecho plantear un 
mismo proceso para el cardo oriental, cerrando de este 
modo los límites de las Ituulae A y B por su lado Sur. 
FIGURA 3. Aproximació~z a la distribución espacial y 
articuhciórz de los edificios localizados en la calle del 
Duque. 
Nuestra propuesta sugiere que ambas calles coniluirían en 
un segundo decumano localizado al Norte del conjunto y 
que resultaría de la prolongación del tramo de calzada 
documentado en calle San Antonio el Pobre" (fig. 3). To- 
mando esta hipótesis como válida, la Insula B presentaría 
unas dimensiones aproximadas de 1 actus y medio de lon- 
gitud y casi medio actus de anchura (206 x 50 pies), deli- 
mitando un espacio edificable de unos 900 m'. En cuanto a 
la Irzsula A presuponemos una longitud similar si bien, sus 
dimensiones quedan incompletas al no haberse determina- 
do por el momento la anchura real de esta manzana, en 
cualquier caso, mayor que la constatada para la Irzsula B. 
Las medidas observadas para la ordenación espacial de 
este sector contrastan de forma clara con aquellas estable- 
cidas en algunos trabajos donde se analiza el trazado viarin 
de la ciudad y en los que se marca una constante de 30 m 
de anchura en la conformación de las insulae3'. Teniendo 
en cuenta que las medidas de la irzsula B se corresponde- 
rían con la mitad exacta de esta constante, podríamos ha- 
blar de la subdivisión de estas unidades espaciales en algu- 
nas zonas de la ciudad, no obstante, las últimas investi~a- 
ciones realizadas en el sector occidental de la misma pare- 
cen haber puesto de manifiesto la presencia de manzanas 
con unas medidas mucho más amplias. Es el caso de la 
irlsula localizada entre la calle Jara y calle Cuatro Santos, 
donde el parcelario adquirió unas dimensiones mucho 
más acordes con una lógica distribución del terreno, pre- 
sentando unas medidas aproximadas de 2 act~is por 1 
actus y medio (270 x 203 pies), es decir, una superficie 
de 4800 m' 3' (fig. 1). 
30 Martín y Roldán, 1997c, p. 41-51. 
3 1 Berrocal y De Miquel, 1991, p. 194; id., 1994, p. 120. 
32 Rainallo, 1989, p. 103. 
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1 Ciudad 1 insulae 1 Diniensiones 1 
1 l'luro 1 General 1 1 18,3 x 143,7 pies/ 0,9 x 1,19 actus ' 
Ampurias- 
Baetulo 
Ieso 
1 1talica 1 General 1 145,4 x 348,3 pies/l,20 x 2,9 actus 1 
Neapolis 
GeneralIForo 
General 
FIGURA 4.  Selecciórz sobre la distribuciórt espacial observada ert otras ciudades de Hispania 
1 x 2 actus 
94,6 x 324,6 pies /0,7 x 2,7 actusJ13 1,8 x 324,6 pies/ 1 x 2,7 actus 
1 x 1,3 actus 
Emerita Augusta 
Celsa 
Atendiendo a todos estos datos, la organización espa- 
cial existente en este sector se correspondería con un traza- 
do viario ordenado aunque, heterogéneo en cuanto al plan- 
teamiento, orientación y nivelación de las vías. Este hecho 
parece haber provocado una desigual distribución del espa- 
cio ediflcable con presencia de manzanas dirriensional y 
morfológicamente diversas que, como veremos a continua- 
ción, determinaron de manera importante los planteamien- 
tos constructivos materializados en la ciudad. De este modo, 
aquellas zonas niás llanas de la superlicie urbana, como la 
hondonada existente entre los cerros de la Concepción y 
Molinete, pudieron plantear un trazado prácticamente 
ortogonal si bien, los espacios hasta el moniento diferen- 
ciados parecen mantener una cierta forma trapezoidal. 
Algo muy distinto sucede con aquellos sectores ubica- 
dos sobre las laderas de las diferentes elevaciones o cerros, 
donde hemos podido observar la presencia de fuertes dife- 
rencias de cota entre las vías docunientadas, así coino en la 
acomodación en terrazas de varios edificios domésticos 
fechados en este periodo. El elemento sorpresa ha sido la 
constatación de alteraciones en el trazado de las vías y en 
la división del espacio en el conjunto de calle Duque, una 
zona que en principio parecía participar de buenas condi- 
ciones para el planteaniiento de una ordenación homogé- 
nea, dada su cercanía a los espacios llanos ocupados por el 
foro, y que nos ha hecho replantear varias de las propues- 
tas que hasta el momento se han emitido sobre el urbanis- 
mo de la ciudad. 
Una organización urbana similar podemos encontrarla 
en ciudades como Iluro donde, a pesar de plantearse un 
trazado urbanístico ortogonal, se ha documentado la pre- 
sencia de irzsi~lae de dimensiones desiguales que pudieron 
perder su irregularidad en función de la topografía del 
terreno3'. En Asturica Augusta3" el sistema ortogonal tam- 
poco se aplicó en todos los sectores de la ciudad ya que 
tuvo que adaptarse a la topografía del cerro en el cual se 
asentaba, un patrón del que también participaron ciudades 
33 Cerdá i Mellado et (11;;.  1994, p. 99. 
34 Gracía Marcos. 1994, p. 168.; Burón, 1997. 
General 
General 
como lulobriga'" Ilesso", Munigua-", Saguritu~il'~, Baelo", 
BilDilisJO o Celsa4'. 
En cualquier caso, el urbanismo de Cclrrlzago Novu 
sigue siendo un campo aún en proceso de estudio del que 
se conocen pocos datos como para ofrecer una interpreta- 
ción concreta, pudiendo simplemente aproximar la exis- 
tencia un trazado urbanístico ordenado, aunque adaptado a 
las características topográficas del área en la que se asienta 
la urbe. 
338 x 169 pies/2,8 x 1,40 actus/270 x 253 pies/2,25 x 2 actus 
92,15 x 158, 9 pies/ 0,7x 1,32 actus 
111.2. La irzsula este, Irzsula A 
Se trata de la irzsula más oriental del conjunto cuyas 
construcciones aparecen relacionadas con la vía niejor con- 
servada. El primer edificio documentado en este espacio es 
prácticamente indefinible ya que, únicamente ha nianteni- 
do un sector de su muro perimetral con unas medida5 
máximas de 4,50 m de longitud y 1,27 m de altura, realiza- 
do en un aparejo que alterna la mampostería y el vitratlli~l. 
Los restos más completos pertenecen al edificio locali- 
zado al Sur de la manzana. De su estructura únicamente 
conocenios dos habitaciones inconexas e incompletas que, 
junto a las tres halladas en calle Duque 33, constituyen una 
misma construcción que debe ser analizada como un con- 
junto unitario (fig. 3). A pesar del estado alterado que 
presentan las diferentes habitaciones se han podido anali- 
zar varios de los elementos ornamentales que albergaban, 
características que parecen definirla como una vivienda de 
tipo dor~zus si bien, su articulación inconexa y parcial nos 
ha impedido aproximar un modelo tipológico a su estructu- 
ra. No obstante, las características constructivas son claras, 
elementos que nos han permitido realizar una serie de pio- 
puestas a su conforniación. 
35 Iglesias Gil. 1994. p. 309. 
36 Guitait y Pera, 1994. p. 186. 
37 Hauschild y Hausinatiii, 1991. p. 33 1 
38 Aranegui. 1990, p. 341 -343. 
39 Guita11 y Padros. 1986, p. 7-8. 
40 Mattín Bueno, 1990, p. 227-236. 
41 BeltiáiiLloris, 1991.p. 190-191. 
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Fachada principal correspondiente a la Casa de la Fortuna 
Fachada posterior correspondiente a la domus de la Insula A. U' " 1 
F I G U R A  5 .  Alzados correspondientes a los nzuros perirnetrales de la Dornus de la Forturza y la Dornus localizada en la 
Insula A. 
El único muro perimetral que conocemos se correspon- 
de con la fachada posterior, vinculada directamente con la 
calzada Este del conjunto de calle Duque, y del que se han 
conservado unos 6,32 m de longitud y 1,20 m de altura 
máxima. Cabe destacar la alta calidad técnica de su ejecu- 
ción, constituyendo uno de los ejemplos de opus  vittcitliilz 
más bellos y mejor realizados de los conservamos en la 
ciudad, junto al muro perimetral de la denominada Casa B 
de calle Jara lZ4' (lárn. 4). El paramento exterior está cons- 
truido mediante mampuestos cuadrangulares de andesita 
de pequeño tamaño, muy regulares en dimensiones, dis- 
puestos en hiladas horizontalizadas perfectamente articula- 
das4', mientras que el paramento interior se realizó en mam- 
postería de piedra caliza mediana careada, cambiando la 
calidad constructiva de la obra. En el sector Sur del muro y 
42 Ruiz, E. 1998, p. 232-242. 
43 Se ha observado la presencia de cainbios significativos en la 
confoi-iiiacióii de este inuro ya que,.eii su extreiiio Sur, aparece una 
variación en el aparejo utilizado que podríairios denoiniiiar coino de tipo 
mixto, al encontrase conforinado por el einpleo de dos sillares dispuestos 
a inodo de dainero en vertical que alternan con inaiiipostería de roca 
caliza sin escuadrar. Por encinia de esta obra se sigue disponiendo una 
abierta en su zona inferior se encontraba la salida de una 
pequeña canalización procedente de la vivienda, qut: deb- 
cendía por debajo del agger para conectarse con el canal 
de desagüe principal que recorría longitudinalmente la cal- 
zada Este (fig. 5 b). 
A este muro se le adosó un segundo cuerpo, ejecutado 
enteramente en vit tatul?~, que quedó algo retranqueado con 
respecto a la vía, conformando el final del muro de fachada 
y presentando la altura máxima de todo el conjunto con 
1,90 m conservados. A partir de este cuerpo y realizando 
un giro de 90" hacia el Este se localizaba un pequeño vano 
de acceso de 0,80 m de anchura que permitía el acceso 
desde el exterior a una de las habitaciones (Iám. 5). La 
disposición de este ingreso no abría directamente a la cal- 
zada, sino que lo hacía a un espacio abierto que podríamos 
interpretar como una especie de callejón ciego o a~zgipor tus  
(fig. 2). Los muros de traviesa interiores, así como aque- 
llos que conforn~an el acceso de entrada, fueron levantados 
en nlampostería manteniendo un inódulo de 0,50 m, va- 
riando el tipo de aparejo utilizado en el muro perimetral. 
Poco más podemos añadir con referencia al interior de 
estas dos estancias ya que su parcial documentación impi- 
alineación de mampuestos de andesita alcanzando 1.20 rn de alzado. de conocer de que modo quedaron articuladas. No obstan- 
te, se ha podido determinar que se encontraban pavimenta- 
das mediante un suelo de tierra batida mezclada con cal, 
mientras que las paredes presentaban, en determinados sec- 
tores de la sala un tosco enlucido en color blanco. 
Las habitaciones localizadas en el no 33 de la misma 
calle, quedaron conformadas por la articulación de tres 
muros realizados en mampostería de piedra caliza careada 
hacia el exterior, que mantenían el mismo módulo de 0,50 
m constatado en las anteriores estructuras. La estancia más 
completa, de unos 4 m de anchura, aparecía pavimentada 
con un suelo de argamasa bastante alterado y presentaba 
un vano de acceso de unos dos metros de ancho con el 
umbral revestido de losas de piedra caliza. Se pudo docu- 
mentar que las paredes de esta habitación habían sido re- 
vestidas por tres veces consecutivas, la primera y origi- 
nal del momento constructivo de la vivienda presentaba un 
zócalo en color blanco. Posteriormente se aplicó otra deco- 
ración con el rodapié blanco y un zócalo en color ocre y, 
finalmente, una decoración de zócalo en ocre y semicírcu- 
los en rojo. Asimismo, se localizaron restos del friso pinta- 
do de color rojo y enmarcado por una línea de ovas en 
relieve4". 
La segunda estancia aparecía pavimentada en opus 
signinum liso y presentaba características similares a la 
anterior ya que sus paredes también habían sido revestidas 
tres veces, no obstante, esta sala introducía una variación 
de los programas decorativos representados, habiéndose 
localizado parte de la decoración del techo pintado de co- 
lor rojo. La tercera habitación se caracterizó por ser la peor 
documentada de todo el conjunto debido a la incidencia de 
intrusiones de época moderna, factores que han impedido 
el conocimiento sobre el tipo de pavimento y decoración 
parietal que p r e ~ e n t a b a ~ ~  (fig. 3). 
Atendiendo a las características constructivas y orna- 
mentales de esta domus, parece definirse una clara diferen- 
ciación entre las estancias situadas hacia el Este y aquellas 
que limitan con la calzada, constituyendo éstas últimas la 
parte posterior de la vivienda. En este sentido y teniendo 
en cuenta la orientación Este-Oeste de la vivienda, la fa- 
chada principal debió de abrirse a otro cardo, cuyo recorri- 
do hipotético pudo presentar una orientación y característi- 
cas similares a las calzadas ya analizadas. De este modo 
las habitaciones más importantes de la vivienda y de ma- 
yor riqueza ornamental se encontrarían en el sector ante- 
rior de la vivienda, mientras que los espacios analizados 
junto a la calzada Este pudieron actuar como una zona de 
servicios con una puerta secundaria o posticum abierto con 
toda probabilidad a un callejón ciego, dada la imposibili- 
44 Láiz, 1997, p. 229. Los restos de decoración parietal han sido 
estudiados recientemente por la Dra. M c i a  Femández Díaz quien descri- 
be la presencia de un zócalo de fondo blanco con motas rojas y negras 
datadas en los siglos L y II d. C. Asimismo, especifica la existencia de 
flores de loto y palmetas esquematizadas cuya cronología se dataría como 
muy temprano en el s. 11 d.C, en: Femández Díaz, 2001, p. 93 y p. 129. 
45 Láiz, 1997, p. 23 1 .  
LÁMINA 5.  Conformacibn del acceso posterior o posticiim 
de la domus localizada en la Insula A. 
dad de su prolongación ante la propia articulación de las 
estancias localizadas en calle Duque 33. 
En cuanto a la caracterización del espacio que ocupa la 
vivienda, la falta de documentación de una nueva vía 
delimitadora de la manzana por su lado Este ha impedido 
la posibilidad de ajustar unas dimensiones aproximadas 
para esta insula, si bien la propia articulación de la domus 
tratada parece demostrar que poseía una anchura mayor a 
la constatada en la Insula B. Asimismo, y teniendo en 
cuenta el  nivel de circulación de la casa y su articulación 
con la calzada, no parece que existieran problemas cons- 
tructivos graves en la conformación del edificio, cuya par- 
cela aparecía bastante nivelada con respecto a la vía, al 
menos en el tramo que analizamos. 
A partir del análisis de los restos constructivos descri- 
tos se ha podido constatar la presencia de elementos es- 
tructurales posteriores a la construcción de la vivienda, al 
parecer, producto de una serie de remodelaciones y trans- 
formaciones relacionadas con fases diferentes de su ocupa- 
ción. La existencia de varias capas de decoración mural 
sobre las paredes de aquellas estancias más nobles, la alte- 
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LAMINA 6. Interior de la estancia 1 perteneciente a la domus localizada en la Znsula A. El jalón señala la primera 
repavimentación de la sala, con losas cerámicas y otros materiales reutilizados. A la izquierda de la figura se observa la 
segunda pavimentación, construida por encima de un potente nivel de abandono. 
ración de algunos de los pavimentos, y toda una serie de 
cambios en el aparejo utilizado en algunas de las unidades 
murarias, plantean cambios en su estructura, cuya entidad 
es difícil de concretar debido a su documentación parcial y 
a la ausencia de estratigrafía. Uno de los elementos 
esclarecedores de este proceso de amortización, fue locali- 
zado en el sector Sur de la estancia abierta al angiportus, 
donde se constató la presencia de una pavimentación loca- 
lizada a unos 0,30 m por encima del suelo original y que se 
apoyaba directamente sobre un nivel de abandono. Se tra- 
taba de un enlosado elaborado con material reutilizado 
como tégulas, losetas y ladrillos cerámicas, dispuestos de 
forma grosera sobre una base de arenisca disgregada mez- 
clada con chinarro y conformando un piso irregular de baja 
calidad constructiva. En este mismo sector y documentada 
de forma muy parcial, se hallaron los restos de una segun- 
da pavimentación que aparecía dispuesta sobre un segundo 
nivel de abandono, esta vez de unos 0,70 cm de espesor, 
formado por tierra marrón oscura mezclada con cenizas y 
piedras de tamaño mediano, incluso mampuestos cuadran- 
gulares de andesita. Por encima de este nivel se dispusie- 
ron una serie de losas rectangulares y de cuarto de círculo, 
que terminaron por configurar una segunda pavimentación 
y por lo tanto, un nuevo nivel de circulación. localizado 
muy por encima del suelo original de la estancia (Iám. 6). 
La verificación de dos nuevos niveles de circulación, 
así como las características de los materiales utilizados en 
su ejecución proponen la amortización de algunas de las 
habitaciones de la vivienda relacionada, tal vez, con una 
nueva finalidad funcional. Este proceso, ya constatado en 
Cartagena46, es comparable al documentado en otras ciuda- 
46 A partir del siglo 11 d.C. la ciudad de Cnrthago Novn experimen- 
t6 un proceso de cambios económicos y sociales que llevaron al un 
reaprovechamiento de antiguas edificaciones de época imperial. El para- 
lelo más cercano a los procesos estimados en calle Duque lo encontramos 
en calle Cuatro Santos 40 donde la estructura de una antigua inbemn fue 
amortizada para la cons t~cc ión  de una casa de bajo nivel económico, 
para lo cual. el amplio acceso de la tienda fue cegado hasta conseguir una 
anchura de un metro y se c o n s t ~ y ó  un pequeño hogar cerca de la entrada. 
Finalmente la casa fue abandonada como consecuencia de un incendio 
hacia finales del siglo 111 d.C. sin que se volvieran a habilitar sus depen- 
dencias, en: Vidal Nieto, 1997, p. 190-193. 
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des hispanas como Astigi o Bactulo, donde se observa 
como a partir de mediados del siglo 11 las construcciones 
de antiguas donzus fueron reestructuradas y transformadas 
con el tin de desarrollar actividades de tipo artesanal e 
industrial, casi siempre, vinculadas a un uso habitacional 
de las mismasJ7. 
111.3. La irzsula oeste, Insula B 
El espacio localizado al Oeste del conjunto arqueológi- 
co de calle Duque ha constituido uno de los descubrimien- 
tos más importantes con referencia a la estructuración es- 
pacial de la ciudad. A pesar de las pequeñas dimensiones 
del sector de manzana conservado, la ocupación del espa- 
cio y las características de las construcciones que en ella se 
asientan han permitido elaborar una serie de planteainien- 
tos, cuanto menos interesantes, con respecto a la distribu- 
ción espacial de la ciudad, conformando una de las irrs~tlue 
más completas de las documentadas en estos últimos años. 
A través de su estudio no s81o se han podido aproximar 
una morfología y dimensiones concretas, sino que nos ha 
permitido conocer muchos aspectos referentes a la arqui- 
tectura doméstica y su relación con el espacio urbano. 
11.3.1. La taberna 
El sector Noreste de esta itisula aparece ocupado por 
los restos parciales de un edificio que se ha conservado en 
un acusado estado de deterioro. Aún así, se ha podido 
analizar parte del muro de fachada y el acceso, así como 
tres muros de traviesa o interiores que delimitan la organi- 
zación de tres estancias diferentes (t'ig. 2). Cabe destacar la 
baja calidad de los materiales y aparejos utilizados en su 
construcción, elementos que no parecen concordar con el 
resto de las edificaciones que conforman el conjunto que 
tratamos. 
Su estructura queda caracterizada por un cambio de 
orientación en la disposición de los muros y los espacios 
ya que se encuentra adaptada a la forma de la parcela y a la 
vía. Este proceso es claramente visible en el muro pcrinie- 
tral cuya construcción quedó ajustada al desnivcl y al carn- 
bio de trayectoria que presentaba la calzada en este sector. 
Este muro, correspondiente a la fachada delantera del edi- 
ficio, fue realizado mediante un aparejo de piedra caliza. 
en ocasiones escuadrada aunque irregular en diinensiones 
y levemente careada al exterior, conservando una longitud 
de 1,40 m y una altura máxima de 0,92 m. En su extremo 
Norte se localiza el único acceso conocido, rematado por 
un umbral realizado en caliza gris de origen local fragmen- 
tado, con una característica acanaladura tallada longitudi- 
nalmente en su cara superior (Iáin. 7). 
47 Rodríguez Teiniño. 199 1 .  p. 350; Guiiai-1 y Padrós. 1986. p. 
91-92. 
A través de este ingreso se accedía al interior del edifi- 
cio que, tal y como lo conocemos hoy, estaba dividido al 
menos en mes habitaciones delimitadas por muros de baja 
calidad constructiva, siendo visibles accesos cegados y 
alineaciones murarias añadidas. Todos estos espacios pre- 
sentaron una pavimentación de tierra batida, no obstante, 
la primera estancia a la que se acccde desde la calle ha 
conservado restos de una estructura cuadrangular a nivel 
del suelo, realizada con mortero de cal y con una especie 
de ribetes delimitadores de forma convexa muy mal con- 
servados (fig. 2). Desde esta primera estancia se accedía a 
011-a mediante un acceso delimitado por dos sillares de 
arenisca que aparecían adosados a los muros en posición 
vertical sin ningún tipo de trabazón. La parcialidad de las 
estructuras que conforman esta segunda sala nos han impe- 
dido conocer la articulación y dimensiones reales de su 
planta, destacando la presencia de cxiguos muros sin ci- 
mentación, elaborados a partir de material reutilizado coino 
mampuestos de andesita procedentes de los muros vccinos, 
ladrillos, tégulas y piedras irregulares dispuestas en hiladas 
más o menos horizontales y sin apenas trabazón. El hecho 
más destacablc es que dichas alinenciones se encuentran 
directamente apoyadas sobre un potente nivel de nbaiidoiio 
de la estructura original, con presencia de capas de ceniza 
similares a las constatadas en la dorll~ts de la I~lsulu A. La 
tercera estancia aparece delimitada únicamente por el muro 
de fachada y el medianero que la separa de la primera. El 
elemento más significativo de esta habitación queda con- 
formado por la presencia de una pileta de planta rectangu- 
lar que se encontraba adosada al muro de t'acliada y a la 
medianera conservada, con las parcdcs y el fondo realiza- 
dos en mampostería, enlucida con una mezcla de cal y 
arcna mucho n15s fina. Esta pilcta, de 1 in' de superl'icie. 
quedaba apoyada directamente por ciicirna del inisiiio ni- 
~ ~ ' U l i -  vcl de abandono documentado bajo los niuros dc la SL, 
da sala, sin que se haya docurncntado ningún tipo dc pre- 
paración para su instalación (Iáin. 7). 
Es evidente que este edificio fue objeto de toda una 
serie de remodelacioncs internas dc su estructura pei-ccpti- 
bles a partir de los canibios de aparejo, la precariedad dc 
los niuros y otros eleineritos yecuiados en su inicriui., i ib i  
como su localización por encima dc niveles de abaiidoiio. 
La baja calidad de las técnicas y iiiaterialcs consiiuc~ivos 
empleados en la ejecución de estas estructuras muestran 
una gran similitud con aquellos docuincntados en la rla~rii~.s 
localizada en la Irrs~il~~ A, por lo que parece definirse que 
los procesos de amortización y reestructuración con.;i:it:i- 
dos afectaron de forma general a todas las construcciones 
que conforman el conjunto arqueológico de calle Duque. 
En este sentido, las únicas estructuras que podríamos defi- 
nir como originales queclan repi-escntadas por el muro de 
fachada, el umbral de acceso y, tal vez, parte del priiiier 
muro medianero, hecho que plantea el in~crrogante sohi-e 
la articulación de la estructura original dc la taberna. así 
como la entidad y caractcrísticas de los cambios que sobre- 
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LAMINA 7. Muro de fachada correspondiente a la taberna ubicada en la Insula B. A la izquierda de lafigura 
se observa la estructura perteneciente a la pileta localizada en la habitación 3 del edificio. 
LAMINA 8. Fachada principalperteneciente a la Casa de la Fortuna. 
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vinieron con el paso del tiempo. Teniendo en cuenta la 
propia disposición y orientación del muro de fachada, pa- 
rece probable que esta construcción compartiera pared 
rnedianera con la Casa de la Fortuna, adosándose las es- 
tructuras al muro Norte de dicha doilius. Asimismo, la 
profundidad de este edificio no debió sobrepasar la mitad 
de la anchura de la Insula, unos 7,5 m, ya que la otra mitad 
de la manzana se encontraba ocupada por una especie de 
patio abierto cuyo nivel de circulación ha sido documenta- 
do a casi un metro por debajo del piso de la tubernadx. 
Todos estos elementos parecen indicar que no sc trataba de 
un edificio de planta rectangular alargada, sino que pudo 
articularse con cierta holgura, pudiendo introducir varias 
habitaciones laterales y, por ¡o tanto, un esquema más 
desarrollado relacionado con su funcionalidad. No obstan- 
te. todas estas apreciaciones deben ser entendidas como 
meras hipótesis de trabajo, ya que en ningún momento el 
estado de las estructuras permite real izar afimlaciones con- 
cretas. 
A pesar de la limitación de datos que poseemos parece 
que el espacio interno del edificio fue transformado en una 
segunda fase de ocupación, momento al que pertenecen 
aquellas construcciones de baja calidad técnica y material 
vinculadas, en primera instancia, con una actividad aparen- 
temente artesanal. La presencia de muros añadidos y 
adosados, reconstrucciones, y la reutilización de materiales 
constructivos en su ejecución indican una carencia de me- 
dios económicos bastante acusada de los ocupantes del 
edificio en estos momentos, un hecho que también pucde 
ser comprobado tras el análisis de la pileta y el sector 
ribeteado de la primera sala, exponentes de una función 
artesanal caracterizada por un bajo rendimiento. En este 
sentido, la existencia de la pileta podría vincularse a tareas 
relacionadas con elementos fluidos aunque, la baja calidad 
de esta obra no habría resistido demasiado tiempo sin la 
aparición de filtraciones. El espacio revocado de la prime- 
ra estancia también ha ofrecido serios problemas de inter- 
pretación, sin que se  haya podido adscribir una 
funcionalidad concreta a su estructura. No obstante, la 
morfología y ubicación de esta pequeña construcción pre- 
senta una gran similitud con aquellas documentadas en el 
patio del Therr~~upoliu~~z y en el área de servicios de la 
Donilis del Ninfeo en OstiaJ" si bien, su paralelo más 
directo lo encontramos a la entrada de algunas de las 
taberrlae que conforman el Macellurrl hallado en las 
excavaciones de la Basílica de San Lorenzo en Nápolessv. 
Uno de estos edificios presentaba los restos de una estruc- 
tura cuadrangular con ribetes levantados, realizada me- 
diante mortero de cal de baja calidad, que aparecía ejecuta- 
da directamente sobre el suelo de la sala de entrada, adosada 
al umbral y a uno de los muros que conforman la estancia. 
Este edificio, interpretado coino una panadería, se articula- 
ba en dos salas, una priinera de planta rectangular alargada 
que comunicaba con otra, mucho más amplia, en la que se 
documentaron los restos de u n  horno y una pila de amasar. 
La similitud existente entre los elementos que conipo- 
nen ambos edificios es cuanto menos interesante. sobre 
todo en relación con la disposición del sector revocado que 
queda ubicado a la entrada y que ocupa una parte inipor- 
tante de la anchura de la primera estancia cn ambos editi- 
cios. No obstante, no existen datos suficientes para poder 
afirmar que la taberna de calle Duclue funcionara como u n a  
tahona en su segunda fase si bien, las estructuras ribetea- 
das debieron responder a una función similar. 
Por otro lado, cabe destacar el hecho de que las dus 
Únicas estructuras interpretadas como ~ a b e r ~ i u c  en
Carthago Nova presenten una nlisma secuencia cn cuni i io 
a fases de ocupación y traiisformaciones en su esti-uctui-a. 
Nos referimos a la tcrberlla documentada en calle Cuatro 
Santos 40 la cual se encontraba inserta en u n  barrio rcsi- 
deiicial situado detrás del pur~icils post scnerlalrr del Tea- 
tro. No se conocen las dimensiones totales de su planta 
pero presentaba un umbral de acceso característico con 
4,25 m de longitud que abría al mismo decumano que 
delimiiaba las lns~llae A y B por su sector Sur. En u n  
momento cronológico no precisado, la estructura cle esta 
tienda qucdó convertida en una huinilde vivienda, ccgan- 
do el vano de acceso y dejándolo reducido a u n  metro de 
anchura. En el interior se Iiabilitó un pequeño hogar. 
constatándose su uso habitacional hasta principios del 
siglo 111 d.C., por otro lado. In inisina datacióri obscrvadn 
para el abandono de los edificios de calle Duque". 
111.3.2. La Domus de h Fortnriu 
Esta vivienda constituye sin duda el edificio mejor tlo- 
cunientado dc todos los que conforman el conjunto de calle 
Duque y que volvcmos a rctomar para aportar algunos 
datos de interés con el fin de coinpleiar su documentación. 
Tal y coino ha sido definida en anteriores trabajos, se [rata 
de una vivienda de tipo dolnus, edificada sobre una parcela 
cuya prol'undidad se correspondía con la anchura de la 
ltzsula B en el sector estudiado y que aparecía flanqueada 
por los dos cardos tratados, a los que se abrieron los dos 
accesos que presenta la vivienda. Los estudios cerámicas, 
así como los análisis elaborados sobre varios dc los elc- 
mentos ornamentales que la caracterizaron han establecido 
una cronología augustea para su construcción, si bien I;i 
vivienda fue ocupada durante un largo periodo de tiempo. 
habiendo fechado su abandono hacia Finales del siglo 11 
d.C. No obstailte, existen algunos elementos relacionados 
con el material cerámico y una leve ocupación tras el aban- 
dono de la casa que permitirían alargar este proceso hasta 
48 Martín er ulii, 2001, p. 39. 
49 Meiggs, 1973, p. 252-262. 
50 AA-VV. 1983, p. 43. 
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el primer cuarto del siglo 111, momento en el que coniien- 
zan a aparecer los primeros vertederos en csta zona"'. 
Su construcción responde a un proyecto claramente 
definido en el que se tuvieron en cuenta aspectos tan rele- 
vantes como el ajuste de las cimentaciones al desnivel que 
presentaba el solar, la nivelación del piso de circulación 
interior de la casa, la distribución y localización de los 
vanos de acceso dcsdc cl cxterior, y la ordenación de los 
espacios interiores que la conformaron. Tal y como la 
conocemos hoy, esta vivienda con unos 16 m de anchura y 
15 de profundidad, presenta dos accesos desde el exterior, 
quedando constituida por un total de ocho estancias y espa- 
cios distribuidos en una supcríicie de unos 240 ni', si bien, 
se ha observado la presencia de reriiodelaciones y transfor- 
maciones en su ordenación interna producidas a lo largo de 
su dilatada ocupación, proceso ya comentado para el resto 
de las edificaciones dc este conjunto arqueológico (fig. 2). 
III.3.2.1. La construcción 
La estructura de la vivienda es clara al igual que las 
técnicas constructivas empleadas. En cste sentido los zó- 
calos aparecían fucrtemente cimentados, aspecto que res- 
pondió no sólo a la buena calidad de la obra en cuestión, 
sino a una necesidad de contrarrestar la irregularidad del 
terreno donde se asentaba. Los niuros de cimentación 
fucron construidos en opus caer~ze~iticiuni mediante frag- 
mentos irregulares de andesita trabados por un fuerte 
mortero dc cal, presentando una anchura rnayor a la de 
los zócalos5'. En el muro de fachada principal se puede 
observar el recreciniicnto de dichas ciiiientaciones por 
encima del nivel de la vía, procedimiento que sirvió para 
nivelar el piso de circulación de la vivienda de forma 
aislada al declive que presentaban la calzada y el solar. El 
resultado fue una diferencia de 0,42 m entre el piso de la 
casa y el nivel de circulación de la acera más bajo, apre- 
ciándose fácilmente cn el sector Norte del muro dc facha- 
da principal" (fig. 5 a). 
Todos los zócalos de la casa prcsentaron una misma 
modulación de 0,50 rn de anchura, allernando los aparejos 
de op~~svirtat~oiz y niampostería tanto en los niuros interio- 
res como en los exteriores. Sin embargo, no todos obtuvie- 
ron un mismo tratamiento, diferenciándose aquellos que 
actuaron como muros maestros dcl edificio y sobre los que 
se liberaban las cargas de la cubierta como sucedió con la 
52 Láiz y Berrocal, 199 1, p. 32 1-340. 
53 Vitruvio. 1, S; 111. 4. 
54 Para salvar la pendienie de la calle el arquitecto planteó el 
recreciiniento de las ciinentaciones dejando nivelada la altura del zócalo 
de la fachada. Eii el sector Sur de dicho inuro se puede coiiteiiiplar coino 
la ciineiitacióii queda a la vista, auiiieiitrido su altura coiiforine auiiieiita el 
desnivel de la calle. Este proceso llevó coiisigo una factura inás cuidada 
para la cara del inuro de ciiiientación que daba a la calle, careando los 
inateriales con el fin de facilitar su revestiiiiiento posterior y periiiitiendo 
un acabado iiiás o iiierios liso. 
fachada principal. Este muro se encuentra estructurado en 
dos lienzos separados por la puerta de entrada a la casa, del 
que se han conservado unos 11  m de longitud (Iám. 8). Los 
zócalos fueron construidos en O ~ U S  vittat~ll~z a partir de 
mampuestos cuadrangulares de andesita, algo irregulares 
en cuanto a su tamaño, dispuestos en hiladas horizontales 
de buena calidad si bien, en ningún momento superó la 
buena factura documentada en la dolnus opuestas (fig. 5 
b). Tal y como hemos podido observar, se trata de un 
aparejo común en la construcción de los edificios que con- 
forman el conjunto de calle Duque, así como en otras 
viviendas de la ciudad como en la casa B de calle Jara, 
apareciendo en la mayoría de los casos vinculado a la 
ejecución de los niuros perimetrales con el fin de 
fortalecerlos5? Asimismo, parece constituirse como un apa- 
rejo de uso generalizado dentro de la arquitectura doniésti- 
ca de Hispu~lia, encontrando numerosos paralelos en vi- 
viendas localizadas en las ciudades de At?lpurias5', Cels~i '~ ,  
CanlinreaPY, Uxanza Argaelu"', V~~lentia"', Itulicu" 0 Astigi" 
donde su empleo también aparece vinculado a la construc- 
ción de muros exteriores. 
Uno de los elementos constructivos más importantes 
documentados en la vivienda ha sido, sin duda, la conser- 
vación de parte de la estructura correspondiente al alzado 
de la fachada principal y que, hoy por hoy, constituye la 
única referencia conocida en la ciudad. Aparece realizado 
en mampostería de piedra caliza mediana, careada y traba- 
da con fuerte mortero de cal, conformando una estructura 
de gran solidez. 
La fachada posterior se realizó utilizando el mismo tipo 
de aparejo en el zócalo si bien, introdujo en uno de los 
paños un sillar en posición vertical, muy similar al sistema 
constructivo documentado en la fachada de la casa B halla- 
da en calle Jara". Sin embargo, y aún teniendo en cuenta el 
estado alterado de este muro posterior, no parece que cxi+ 
tan evidencias claras de que se repita este sistema en el 
resto la estructura, hecho que parece definirlo como un 
elemento aislado. A pesar de que la altura del zócalo con- 
servado es mayor a la localizada en la fachada principal, 
55 Lugli, 1953, p. 633-655; Bendala, 1997, p.142. 
56 Cabe destacar que el paraineiito localizado en la Casa B de calle 
Jara alterna lienzos en o l ~ ~ i s  virtat~rtii con sillares de inaterial variable 
dispuestos en posición vertical, conforiiiando una derivación de o l ~ ~ i s  
cfrictrit~iitt, en Ruiz, 1998, p. 23 1-242. La existencia de otro paraineiito 
siiililar en el sector meridional del Molinete, vinculado en este caso a la 
construcción pública en el área del foro, parece indicar la presencia de un 
inisino taller ejecutor de este tipo de construcciones, en: Fernández y 
Antolinos, 1999, p. 251. 
57 Santos. 199 1 ,  p. 30. 
58 Beltrán el trlii, 1984, p. 52-58; Beltráii, 1991, p. 136. 
59 Vicente er trlii, 199 1, p. 96 
60 García Merino, 199 1, p. 247 
61 Albiach y Soriaiio, 1991, p. 57. 
62 Rodríguez Hidalgo, 1991, p. 293. 
63 Rodríguez Teiniño, 199 1, p. 253 
64 Ruiz, 1998, p. 23 1-242; Fernández y Antolinos, 1999, p. 25 1 - 
252. 
no se han conservado restos del alzado en mampostería, no 
pudiendo definir por tanto la construcción completa de este 
muro. 
Los muros interiores fueron construidos mayoritaria- 
mente en mampostería de piedra caliza careada de buena 
factura, mientras que los alzados fueron elevados me- 
diante el uso de adobe. Las paredes estuvieron revestidas 
con ricos programas de decoración mural, mientras que 
los pavimentos fueron realizados en opus sigriitzunl tese- 
lado en los que se reproducían complicados programas 
geométricos, ampliamente analizados y estudiados en tra- 
bajos anterioreP. No existen datos suficientes para ase- 
gurar como se dispuso la cubierta de la vivienda aunque, 
la presencia de algunos fragmentos de techo documenta- 
dos en las últimas campañas de excavación parece propo- 
ner la existencia de una cubierta plana, a modo de terraza, 
realizada en signiizum. La escasa representación de ele- 
mentos constructivos como tegulae e ir~zbreces parecen 
confirmar esta hipótesis, aunque no debe tomarse como 
un dato concluyente". 
111.3.2.2. Distribución y organización de los espacios 
El planteamiento de la vivienda se llevó a cabo mante- 
niendo un eje Este-Oeste y nivelando el edificio con res- 
pecto a la calzada más oriental del conjunto, debido a que 
ésta presentaba una pendiente más suave y planteaba me- 
nores inconvenientes a la hora de proyectar la fachada y el 
acceso principal a la vivienda. Es precisamente este ingre- 
so el que marca el eje ordenador de los espacios, configu- 
rándose como la puerta más importante de la vivienda ya 
que aparece centrada con respecto a la fachada y con el 
atrio, al que se accede directamente desde la calle. En 
cuanto a las características constructivas que la definen, 
debemos destacar el hecho de que aparece perfectamente 
articulada con respecto al muro perimetral como si de una 
misma estructura se tratara, siendo concebida desde el prin- 
cipio de la construcción. Se encuentra además enmarcada 
por dos jambas de caliza local asentadas directamente so- 
bre dos zapatas de apoyo que quedan comprendidas en el 
zócalo, delimitando un umbral de caliza de un metro de 
anchura6' (lám. 8). Su análisis ha determinado la presencia 
de un tope de 0,13 m de anchura y dos montantes destina- 
dos a introducir los ejes de la puerta, la cual qucdó consti- 
tuida a partir de dos batientes móviles que se abrían hacia 
el interior de la vivienda. 
Toda la estructura de la casa aparece regida por un 
esquema centralizado cuya distribución interna quedó or- 
ganizada a través de la presencia de un atrio testudinado 
65 Rainallo Asensio, 1985, p. 35-40; id., 2002, p. 169-204. 
66 Esta hipótesis ha sido planteada para algunos edificios interpre- 
tados coino viviendas en la ciudad. 
67 Ramallo y Arana. 1987, p. 130. Estudio que comprende el anili- 
sis realizado sobre los materiales einpleados en la construcción de varios 
edificios de la ciudad de C(trthago Nov~ .  
que actuó como el núcleo centralizador de la vivienda, 
alrededor del cual se dispusieron de forma ordenada el 
conjunto de habitaciones y espacios que la conforniarono8. 
Cabe destacar que se trata de la habitación más amplia dc 
todo el edificio, alcanzando una superficie de unos 45 m'. 
caracterizada por la riqueza de su decoración tanto parietal, 
con un zócalo de imitación al márinol, como pavimentalhY 
(fig. 2). 
Uno de los elementos más interesantes de este espacio 
queda materializado en la ausencia de inlpliivi~in~ que, jun- 
to a su articulación con acceso directo desde la calle, pare- 
cen corroborar la hipótesis de que realmente su tipología 
respondió a la de un atrio cubierto. Sus funciones quedaron 
pues dedicadas a la distribución del tránsito interno de la 
casa, a la vez que actuaba como un espacio de «recep- 
ción», asuniiendo las funciones de un amplio vestíbulo. 
Sus amplias diiiiensiones y su decoración concuerdan con 
las características propias de este tipo de estancias, cntcn- 
didas como espacios de uso público con una marcada ten- 
dencia social y, por lo tanto, portadoras de toda una scrie 
de símbolos destinados a exaltar el s ta tus  social de su 
propietario ante la client~la'~'. 
El problema de la iluminación y aireación interna dcbió 
solucionare mediante la apertura de ventanas en la zona 
alta de la fachada así corno en otros muros periinentrales 
de la vivienda, siendo posible no sólo la existencia de 
ventanas abiertas al atrio, sino también al resto de las 
habitaciones importantes de la casa. Esta hipótesis parece 
quedar confirmada gracias a la documentación de varios 
bordes de placa de vidrio para la cubrición de ventana 
pertenecientes a esta donlus7' .  
Con referencia a la tipología de atrio escogido, parece 
haber sido una fórmula bastante común en los modelos 
planimétricos planteados en numerosas viviendas roiiia- 
nas, a la que normalliiente se ha caracterizado por su sim- 
plicidad. Sin embargo, tras un análisis riguroso de su cs- 
tructura podemos observar una amplia variedad de proble- 
nias técnicos derivados de su construcción y que convier- 
ten al atrio testudinado en un elemento complejo y difícil 
de definir. Atendiendo al caso concreto de la Casa de la 
Fortuna, su construcción estuvo seguramente determinada 
por las características de la parcela a edificar al ticinpo 
que, sus aniplias dimensiones pudieron estar relacionadas 
con el rango social de su propietario. El uso de esta moda- 
lidad de atrio se encuentra estrechamente relacion* d a con 
la documentada en la casa de la calle Soledad, cuya estruc- 
tura pudo responder a esta misma tipología. Sus amplias 
dimensiones y u n  acceso directo desde la calle son los 
datos que poseemos a favor, no obstante, la presencia de 
un emblema en la zona central evocando la ubicación ocu- 
68 Vitruvio, VI, 3-1 l .  
69 Feriiindez, 2001, p. 9 1 
70 Dwyer, 1987, p. 35; Battelli, 1998, p. 787. 
71 Webster, 1959, p. 10. 
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pada normalmente por el intpluviuni podría sugerir la exis- 
tencia de un conzpluviunt, constituyendo de este modo un 
atrio displuviado (fig. 6). En ambos casos se puede obser- 
var una adaptación a las características concretas de una 
parcela irregular en dimensiones y en superficie, elemen- 
tos que parecen haber sido la causa del uso de fórmulas y 
planteamientos tipológicos poco canónicos. Asimismo, el 
uso del atrio testudinado estuvo al parecer bastante exten- 
dido en Hispania, encontrando varios paralelos entre los 
que destacan el caso dc Ampurias7?, la Casa de los Plintos 
de Uxama7' y la Casa de la Tortuga, la Casa del Emblema 
y las Casas A, B y D de C e l ~ a ~ ~ .  
En ciudades como Ponipeya el atrio testudinado apare- 
ce siempre como núcleo centralizador de las diferentes 
habitaciones, siendo común la existencia de una entrada 
directa desde la calle hacia el atrio. Así las Casas 5-39 y 
5,2 1 de la Regio VI11 o la Casa dcl Efebo7%¡ bien, se sigue 
manteniendo la discusión sobre la posibilidad de un atrio 
cubierto en la Casa de Salustio, la Casa del Cirujano y la 
Casa de Ganiniede7'. Esta fórmula también parece haber 
sido usual en la ciudad de Herculano donde de nuevo la 
encontramos representada en la Casa del E ~ q u e l e t o ~ ~ ,  la 
Casa de los Ciervos la Casa de la Fullonica7". 
En el sector Norte de la vivienda se encontraban locali- 
zados el tricliliiunz y la habitación VI, interpretada como 
oecus o tuDlitlun~, las dos estancias más importantes de la 
vivienda tanto por las dimensiones que presentan, como 
por las características de su decoración. Ambas salas esta- 
ban comunicadas con el atrio a través de amplios ingresos 
de 1,50 m y 1,46 m de anchura respectivamente, elementos 
que junto a la riqueza de su decoración ornamental, las 
definen como salas de recepción y representación junto 
con el atrio. 
El tricliniulll aparece localizado el extremo Noreste del 
edificio y se dcline como una de las habitaciones mejor 
conservadas de todo el conjunto. Sus dimensiones fueron 
amplias, ocupando alrededor de los 30 ni2, correspondién- 
dose con el modelo de planta rectangular proporcionada y 
de tendencia algo alargada, adaptándose a las dimensiones 
vitruvianasxO. Esta estancia, aparccía ricamente ornamenta- 
da con un pavimento de sigl~inlu~l teselado que reproducía 
una decoración geométrica dividida en paneles, con un 
medallón circular rematado por una estrella de ocho 
rombosxl. Asimismo, sus paredes i'ucron dccoradas con 
72 Beltrán y Mostalac, 1986, p. 62; Aquilué. Mar y Ruiz de Arbulo, 
1983, p. 127- 137. 
73 García Merino. 199 1 .  p. 241. 
74 Beltrán, 1991, p. 142-150. 
75 Gros, 2001, p. 83 
76 Wallace- Hadrill, 1997, p. 227. 
77 Maiuri, 195 1, p. 35-36; Kiad. 1992, p. 133- 147 
78 Pagano. 1997, p. 83. 
79 Cros. 2001, p. 84-85. 
80 Vitruvio, VI, 5-1. 
81 Rnrnallo, 1985, p. 35-39. 
FIGURA 6. Plaizta perteizecieizte a la Domus de la calle 
Soledad (Martínez, 1985, p. 142, fig. 5, reformada según 
nuestro estudio). 
ricos programas pictóricos conformados por la presencia 
de un zócalo con imitación de mármol, un registro medio 
de naturaleza muerta y una zona superior decorada con 
guirnaldas y plumas de pavo real que encerraban cabezas 
humanas, cuyo estudio los ha caracterizado como un pro- 
grama común en salas de representación y banquetes, coin- 
cidiendo con la iunción establecida tras el estudio del pavi- 
mento8'. 
Su atípica localización dentro de la vivienda no oí'sc~c 
demasiados problemas a la confirmación de su 
funcionalidad, dada la existencia de numerosos paralelos 
donde encontramos estas estancias ubicadas muy cerca del 
acceso a la vivienda y directamente vinculadas con el atrio. 
En este sentido, tras un análisis de las estructuras y mode- 
los tipológicos de las viviendas Pompeyanas podemos cn- 
contrar ejemplos muy interesantes a esta rara ubicación. 
Destacamos la Casa 10, 1 de la Regio 1, donde el triclirlir~r~z 
se encontraba localizado a la izquierda del acceso principal 
de la casa, abierto directaniente al atrio. Una misma ubica- 
ción la podemos encontrar en la Casa 3-29 de la Regio 1, la 
Casa 7-25 de la Regio VI, o la Casa 3-23 de la Regio IX, 
vivienda a la que se accedía a través de las fauces hasta un 
amplio peristilo centralizador del resto de las habitaciones 
y donde el coniedor se ubicaba a la derecha del acceso, en 
82 Fernáiidez, 2001. p. 9 1 .  
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este caso, abierto al peristilo8! Tal vez el paralelo más 
representativo sea el observado en la Casa 8-22 de la Regio 
VI que aparecía organizada alrededor de un atrio con 
ir?lpluviur~l y ala lateral, al que se accedía directamente 
desde la calle a través de las fauces, manteniendo además 
una ordenación axial materializada en el eje fauces-atrium- 
tablinunz. A pesar de que su estructura se mantiene dentro 
de los esquemas «canónicos», el triclirliur?l se encontraba 
localizado a la entrada de la casa, ingreso a través del atrio. 
También en Hisparlia podemos encontrar ejemplos de 
una ubicación similar a la documentada en la Casa de la 
Fortuna, tal y como sucede con el tricliiliu~~z perteneciente 
a la Casa de la Tortuga de Celsa, donde aparece ubicado en 
la zona delantera de la vivienda con un acceso abierto al 
vestíbulo de entrada y no al atrio testudiado, cuya estructu- 
ra organizó el tránsito hacia el resto de las habitaciones de 
representación existentes en esta casax4. 
La otra estancia importante de la Casa de la Fortuna fue 
la sala VI, interpretada como tubli~lunl u oecus, que locali- 
zada en el extremo Noroeste de la vivienda presentaba 
unas características comunes con la estancia anteriormente 
tratada. Su importancia radica en que su excavación ha 
aportado uno de los aparatos pictóricos más completos de 
los que hasta el momento se han localizado en la ciudad y 
que se caracteriza tanto por su calidad, como por el signi- 
ficado y simbolismo que con él se transmite. En este senti- 
do, las paredes aparecen decoradas mediante zócalos en 
negro compartimentados con filetes blancos y amarillos 
mientras que, la zona media se articula en paneles rojos e 
interpaneles en negro, decorados con candelabros de dife- 
rente tipología sobre los que se posan pequeños pájaros, 
cisnes con las alas desplegadas y personajes masculinos 
desnudos que han sido identiticados como posibles sátirosxs. 
Estos paneles terminaban coronados por cornisas de estuco 
y finalmente, la zona superior de la pared y el techo que 
aparecieron pintados de blanco. El piso de la habitación se 
encontraba pavimentado en opus sigrzir~ur~l decorado con 
teselas, donde se planteó de nuevo una decoración de tipo 
geométrico, esta vez dividida sólo en dos paneles, uno de 
ellos rematado por un medallón central relleno de un 
reticulado de rombosxh. 
Las características ornamentales anteriormente dcfini- 
das indican que se trata de una sala de representación 
donde nos encontramos con abundantes elementos simbó- 
licos relacionados con una función propagandística del sta- 
tus social de su propietario. Asimismo, se trata de la habi- 
tación más lujosa de la casa, hecho que nos ha llevado a 
interpretarla como posible tablirzunl. No obstante, su atípica 
localización dentro de la vivienda, así como su articulación 
83 AA.VV., 1990, vol. 1, IV, VI1 y IX. Otros ejeinplos sirnilares se 
pueden encontrar en esta misiiia ciudad en las Casas IX, 2, 17; IX-2.18; 
V11, 9,63. 
84 Beltrán. 199 1, p. 144- 145. 
85 Fernández, 2001, p. 85-138; id., 2002, p. 77-166. 
86 Raiilallo, 2001, p. 175. 
con una planta rectangular alargada y en posición enfrenta- 
da al tricliriiuiíi podría hacernos pensar en un oecrls. Es 
evidente que existen ciertos problemas a la hora de confir- 
mar la funcionalidad exacta de esta rica habitación, la cual 
estuvo sin duda vinculada a las actividades públicas de la 
casa y que pudo actuar como el escenario de varias funcio- 
nes, hecho lógico si tenemos en cuenta las dimensiones 
modestas de la donlus. 
Uno de los elementos más llamativos de esta estancia 
quedó conformado por la presencia de un pequeño espacio 
anexo de planta algo irregular que introdujo, en cierta for- 
ma, un cambio de perspectiva en cuanto a las característi- 
cas formales de la habitación (fig. 2). Su iinportancia radi- 
ca en su localización enfrentada al acceso, siendo lo prime- 
ro que se observaría una vez se traspasara el umbral. Sus 
pequeñas dimensiones no suponen en sí mismas una pro- 
longación o aumento de las dimensiones de la sala y, por lo 
tanto, no parecen relacionarse con una necesidad espacial. 
Este aspecto parece indicar que su incorporación a la vi- 
vienda, y más concretamente, su articulación con la sala 
VI, respondió a una función meramente simbólica, vincu- 
lada con la idea de «exaltación» y «representación social» 
definida en la habitación. Scguiinos sin conocer las carac- 
terísticas ornamentales de este pequeño espacio que se 
configura como una de las estructuras que sufrieron 
remodelaciones a lo largo de las distintas fases de la vi- 
vienda. En este sentido su piso aparece repavimentado con 
un tosco siglrir~ur~z liso que se superpone al pavimento 
original, el cual aún no ha sido documentado. En cualquier 
caso y teniendo en cuenta su estructuración, son varios los 
paralelos donde se documenta una organización similar a 
la observada en esta estancia, tal y como ocurre en la villa 
as re- del Rihuete en Mazarrón, donde una de las salas in' 
presentativas del conjunto, caracterizada por la presencia 
de una inscripción musiva en su entrada, presentaba un  
apéndice lateral análogo al que estudiamos, en este caso, 
ricamente pavimentadox7. Un esquema parecido se observa 
en la Casa del Einblerna localizada en la Insula VI1 de 
Celsa, donde aparece un pequeño espacio de planta cua- 
drangular anexo al atrio testudinado de la viviendax! 00iros 
ejemplos coinparables los podemos encontrar en la 
estructuración que obtiene el oecus corintio de la Casa del 
Laberinto en Pompeyax% en la Casa del Salón Negro de 
Herculano"', En ninguno de los casos comentados se ha 
propuesto una posible funcionalidad a estas estructuras que 
suelen estar vinculadas a estancias de alto prestigio denti-o 
de la vivienda. En este sentido, y manteniendo las hipóte- 
sis sugeridas en anteriores trabajos, se plantea la posibili- 
dad de que estos espacios estuvieran relacionados con la 
ubicación de las il~ingei~es nraior~~lli o con la localización 
87 Rainallo. 1985. 11. 83, fig. 14. 
88 Beltrán Lloris. 1991, p. 14.5. 
89 AA.VV. 1990, vol. IX. 
90 PU~UIIO,  1997, p. 66-67. 
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de algún pequeño altar destinado al culto doméstico, los 
cuales pudieron localizarse en varias estancias de la vi- 
vienda, incluyendo salones de carácter representativo como 
éste, tal y como demuestran los nichos de culto localizados 
en el tabliriuril de la Casa 2- 17 de la Regio IX en Poinpeya". 
curiosamente, la ciudad de Cartlzago Nova nos ofrece 
una referencia interesante con respecto a la conformación 
de aquellos espacios destinados al culto en el interior de 
las viviendas. Nos referiinos a la estructura doriiéstica do- 
cumentada en Plaza San Ginés no I en la que se pudo 
documentar un espacio de planta triangular donde se halla- 
ron iti situ tres pequeñas aras de culto". Su importancia 
radica en la presencia de un espacio específico articulado 
para este fin que, como en el caso de la Casa de la Fortuna, 
se encuentra caracterizado por la irregularidad de su planta 
y sus pequeñas dimensiones si bien, la parcialidad de las 
estructuras documentadas ha impedido conocer su ubica- 
ción dentro del esquema de la vivienda. Estos ejemplos, 
unidos a aquellos ya conocidos, conio las dos habitaciones 
pertenecientes a la Casa B de Celsa e interpretadas como 
posibles estancias destinadas a albergar irizagetles 
i~ ia iorur i~~~ ,  parecen indicar que estos espacios destinados 
al culto del hogar o de los antepasados estuvieron presen- 
tes dentro de la arquitectura doméstica en Hisparlia y, a 
pesar del desconocimiento que se sigue teniendo sobre este 
tema, creemos que son datos lo suficientemente interesan- 
tes para ser tenidos en cuenta. 
Los dos ciibicula de la vivienda se localizaron a la 
izquierda del atrio, comunicados con éste a través de vanos 
con unos 0,80 in de anchura. Se trataba de salas pequeñas 
que no superaron los 9 m' y, aunque su planta no se ha 
conservado completa, el muro de perimetral que cerraba la 
vivienda por su sector Sur pudo ser constatado durante las 
tareas de campo realizadas. Su decoración ornamental de 
estas salas parece ser menos relevante que la documentada 
en aquellas vinculadas a una funcionalidad pública, hecho 
que pudo estar relacionado con el carácter privado e intimo 
91 Foss, 1997, p. 209. Asiinisiiio, observainos coiiio en la Casa del 
Menandro en Pornpeya el culto a los lares y a las iiricigerres rti(rior-~rrri 
compartieron un rnisrno lugar ubicado en una eaedrri abieiía al peristilo 
~nieiitras que, en la Casa del Sacello lliaco el área de culto aparecía en una 
pequeña sala abovedada localizada al lado derecho del rahliri~mr, en: 
Bakker. 1994, p. 39-40 y Foss, 1997, p. 199. En el caso de la Casa del 
Salón Negro en Herculano, la aii-iplia sala albergaba un lururiurri de 
madera en su interior, en: Pagano, 1997. p. 67. En España se han docu- 
inentado algunos ejeiiiplos poco estudiados, si bien los restos de retratos 
particulares recuperados parecen evidenciar que el culto a las irrrtrgeries 
~ntiioiut~r fue un rito que se practicaba con frecuencia, en: Rodríguez 
Oliva, 1994, p. 2. Con referencia a la localización de altares en coriiedo- 
res y cocinas, podeiiios encontrar un excelente estudio en: Foss, 1997, p. 
197-218. 
92 Martín y Roldáii, 1997, p. 12.5-128. 
93 Beltráii LLoris, 1990, p. 148; Beltrán, Mostalac y Lasheras, 
1984, p. 99. 
de su empleoYJ. Los pavimentos de ambas habitaciones se 
llevaron a cabo mediante el uso de un sigtlirl~tril liso, no 
obstante sus paredes fueron decoradas con pintura de la 
que no se han recuperado fragmentos suficientes como 
para plantear su programa completo. 
En este mismo sector se localiza una tercera estancia 
con unas dimensiones parecidas a las establecidas en los 
cubicula y que ha sido interpretada como una sala de fun- 
ción indeterminada ya que, si bien su articulación y dimen- 
siones parecen definirla como dormitorio, la presencia de 
un mayor grado de decoración podría caracterizarla conio 
un espacio que participa de la categoría de aquéllas de uso 
público. Aparece pavimentada mediante un sigrli/l~~lil 
teselado que repite los mismos motivos geométricos obser- 
vados en el triclirtiiiriz y el tabliriiini, aspecto que nos ha 
llevado a plantear la hipótesis de que se trate de una posi- 
ble ala lateral relacionada con el atrio. En esta estancia, de 
la que se ha conservado un escaso alzado, se pudieron 
documentar diferencias en las capas de revestimiento que 
recubrían sus paredes, siendo visibles al menos dos capas 
superpuestas y una variación del material utilizado en la 
preparación de la base pictórica, observada en dos de los 
muros que la conforman. Esta característica, vinculada a la 
existencia de un umbral tapiado en la pared Oeste de la 
habitación, nos ha llevado a plantear la posibilidad de un 
vano comunicador con el espacio comprendido por las 
estancias 1 y 11 observadas en el esquema y que sufrieron 
importantes transformaciones en una fase posterior a la 
que tratamos. En cualquier caso, e independientemente de 
su funcionalidad y posible rernodelación, queremos insistir 
en el hecho de que esta sala quedaba articulada con un 
acceso abierto al atrio, ya que pudimos observar el muro 
de cierre de esta habitación durante los trabajos de limpie- 
za que se llevaron a cabo en 1999, desechando aquellas 
hipótesis en las que se ha planteado que estas habitaciones 
no pertenecían a la viviendays. 
En el sector más occidental de la casa aparecía u n  
pasillo alargado o fciuces que permitía el acceso al intci-ior 
de la vivienda desde el segundo ingreso abierto en cl muro 
de fachada posterior. Este pasillo aparecía pavimentado en 
sigriirnurt teselado decorado con un motivo de crucetas 
94 Coino refuerzo a la hipótesis planteada haceiiios refeseiiciii :I 1:i 
sisteiiiatización de los cubiculti localizados en la inayoría de las casiis de 
Herculano, los cuales presentan unas diinensiones estandarizadas y ,  eii In 
iiiayoría de las ocasiones. aparecen ubicados cerca de la puerta de eiiti-:ida 
a la vivienda. Estos doriiiitorios suelen presentar una simple decoi-ación 
de sus paredes, sin que se observe la riqueza ornamental expresada en el 
resto de las estaiicias, en: Van Biiinebeke, 1993, p. 230. 
95 Debeinos recordar que todo este sector fue seriarnerite dañado 
por las actuaciones ilegalcs llevadas a cabo por la eiiipresa ~uiisisiiciui-;~ 
del nuevo edificio que hoy se alza sobre los restos arqueológicos. Lis  
acciones con pala excavadora destrozaron hasta el nivel de ciriieiitacióii 
los inuros riiedianeros de dos de estas salas con respecto al atrio. de 
iiianera que, ante la evidencia de uii cierre posterior, no qucda iiiás reine- 
dio que intentar articular, de la forina iiiás coherente posible, tinos viiiios 
de acceso desde el atrio. 
'US DE LA FORTUNA Y SU CONJUNTO AROUEOLÓGICO AiiMirrcrtr. 16. 2000 
simples, mientras que a la altura de su comunicación con el 
atrio aparecía un panel decorado con reticulado de rombos 
que era precedido por una inscripción dedicada a la diosa 
FortunaY? Las paredes de este pasillo aparecían decoradas 
con un zócalo de fondo ocre moteado en rojo, característi- 
cas que parecen coincidir con los esquemas decorativos 
revisados para el resto de las estancias. Cabe destacar la 
problemática existente con respecto a la articulación de 
este segundo acceso, cuyas características constructivas 
difieren en gran medida de aquellas empleadas en la puerta 
principal de acceso a la vivienda y que lo definen como el 
posticur~l o puerta de carácter más servicial. Asimismo, la 
conformación de este acceso, junto a toda la articulación 
del muro perimetral posterior de la casa, constituyen una 
de las estructuras en la que se pueden observar los proble- 
mas producidos por la fuerte pendiente de la vía y el desni- 
vel de la parcela. Baste comentar que la diferencia de cota 
existente entre el umbral y el nivel de circulación de la vía, 
existiendo unos 0,60 m de desnivel entre ambasy7. 
La habitación IV, localizada a la izquierda de las fau- 
ces, presenta unas características completamente distintas 
a las establecidas para el resto del conjunto. Se trata de la 
estancia más alterada de toda la casa debido a una serie de 
transformaciones sufridas a lo largo del periodo de ocupa- 
ción de su estructura que han diticultado su correcta inter- 
pretación. No obstante, parece que su articulación fue prác- 
ticamente la misma que la que observamos hoy si bien, 
desconocemos el tipo de pavimentación que poseía en ori- 
gen. La existencia de una preparación de cantos rodados y 
piedras bien dispuestas, localizada una cota similar a la 
establecida en las fauces, sugiere la posibilidad de que 
estuviera pavimentada con sigriiunz. Tomando conio válida 
la morfología de su estructura y su ubicación dentro de la 
vivienda, su funcionalidad pudo estar relacionada con las 
tareas vinculadas al servicio de la casa, actuando como 
cocina, letrina e, incluso corno un almacén. Esta hipótesis 
parece confirmarse si atendemos a los paralelos localiza- 
dos en algunas casas pompeyanas, donde encontramos pe- 
queñas habitaciones de planta alargada que quedan dis- 
puestas cerca del acceso y que comprenden las actividades 
propuestas. En este sentido, la Casa 3, 1 de la Regio 1 
96 Martín ef trlli, 2002, p. 28. Con refereiicia a la existencia de 
inscripciones inusivas en la ciudad, Abascal y Raiiiallo, 1997, p. 44 1-446. 
97 La conforinacióii de las fauces y de la estancia IV ha ofrecido 
toda una serie de probleinas de interpretación debido a su estado de 
conservación alterado, así como a la calidad de los iiiateriales y eleiiientos 
utilizados en su construcción. La falta de una articulación entre el vano de 
acceso posterior y el iiluro periinetral, adeiiiás del acusado desnivel exis- 
tente, nos llevaron a plantear la posibilidad de que aiiibos espacios fueran 
producto de una rernodelación en la vivienda. En este caso, proponíainos 
la existencia de una única habitación, basándonos en la presencia de dos 
capas de pintura superpuestas en uno de los inuros del pasillo. La capa de 
pintura iiik antigua no pertenecía a la decoración de las fauces, iiituyéiidose 
la posibilidad de una estancia anterior a las dos existentes. En cualquier 
caso, faltan datos al respecto coino para poder asegurar su existencia 
fuera de la propia hipótesis, en: Soler, 2001, p. 64-72. 
presenta una habitación de planta estrecha y alargada que 
funcionaba como cocina, mientras que en la Casa 15, 3 de 
la Regio VII, la habitación actuaba como letrinay8. 
Una probleniática similar nos encontramos en las es- 
tancias 1 y 11, las cuales aparecen muy alteradas por una 
serie de transformaciones suii-idas durante la segunda frise 
de ocupación del edificio. Tanto el muro perimetral, como 
los muros internos que dividen cl espacio en dos estancias 
diferentes, son el resultado de obras acontecidas en el pro- 
ceso de amortización sufrido por las estructuras, hecho que 
nos ha impedido conocer la articulación original de todo 
este sector. No obstante, nos parece importante destacar 
que los muros que determinan las habitaciones IX y IV. 
conforman una misma construcción, presentando hacia el 
interior de las estancias 1 y 11 un aparejo careado y bicn 
acabado que parece constituirse conio un muro externo. 
111.3.2.3. Amortización de la vivienda 
En un momento cronológico difícil de precisar con 
seguridad, la habitación IV fue reestructurada, creando una 
nueva pavimentación localizada a unos 0,40 cm de la cota 
establecida para el nivel de circulación. En este proceso la 
habitación fue co~npartinientada en dos espacios mediante 
la disposición de un umbral amortizado que quedó adosado 
a la pared norte de la habitación, articulando una especie 
de pasillo de entrada. Desde este ingreso se accedía, sal- 
vando un pequeño escalón tambiCn rcvestido de sigi l i i i~ l r r i ,  
al interior de la sala cuyo pavimento aparecía rematado por 
una especie de ribete de foriiia cóncava. Las paredes fue- 
ron revestidas con enlucido de baja calidad con un fondo 
blanco, decorado con trazos dc color negro de simple apli- 
cación y baja calidad técnica. 
En un momento posterior a esta primera transforma- 
ción, se volveríri a remodelar el espacio interno mediante 
la ejecución de una nueva compar~imentación, esta vcz a 
partir de una nueva pavinientación delimitada por medias 
cañas de lorrna convcxa y con unos 0,30 m de diiniciio, 
actuación que aparecía asociada a un segundo revestimien- 
to de las paredes de mcnor calidad que el anterior. Final- 
mente, se dispusieron dos pcqueños contrafuertes o rcfucr- 
zos en los ángulos de la estancia, practicando un orificio en 
el muro perimetral a modo de sumidero. 
De forma paralela a los procesos dcscritos para la e.\- 
tancia IV, se produjo una importante transforinación cii cl 
sector conforrnado por las habitaciones denominadas coino 
1 y 11. Curiosamente, este espacio, unitario en el nioinei~to 
original de la construcción de la casa y de difícil interprc- 
tación, fue objeto de una amplia reforma en la que quedó 
dividido en dos estancias. Para llevar a cabo esta obra se 
crearon unas fuertes cimentaciones que se apoyaron diicc- 
98 Otros paralelos siinilares los podeiiios encontrar en la Casa 9. 03 
de la Regio VI y la Casa 3, 29 de la Regio 1, en: AA.VV., 1990, vol, l. IV 
y VII. 
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tamente sobre una pavimentación de cronología anterior. 
El elemento a destacar fue que la estancia 1 presentaba una 
pavimentación realizada a partir de materiales reutilizados 
como ladrillos, tegulas, losetas y varias placas de revesti- 
miento en mármol, cuyo nivel de circulación de situaba a 
unos 0,70 m por encima del piso de la Casa de la Fortuna"'. 
Llama la atención la similitud existente con aquellas trans- 
forn~aciones observadas en el resto de construcciones que 
conforman el conjunto arqueológico de calle Duque, con- 
cretamente con la pavimentación documentada en la ~loi7iits 
de la Iiisula A, que parecen perteneccr a un mismo mo- 
mento o fase de ocupación, siendo perceptible un mismo 
proceso de amortización, general para la totalidad de los 
edificios documentados. 
En este sentido, la entidad de las reformas observadas 
en la Casa de la Fortuna, relacionadas con la baja calidad 
de los materiales empleados en su construcción, parecen 
reflejar la existencia de una segunda fase de ocupación que 
podríamos ubicar hacia mediados del siglo 11 d.C. 
Estructuralmente, la vivienda siguió manteniendo una dis- 
tribución similar, por lo que las reestructuraciones referi- 
das fueron objeto de la funcionalidad aplicada a alguna de 
las estancias, más que un cambio ~norfológico de su estruc- 
tura. No obstante, la caracterización de la vivienda como 
edificio residencial de denotada riqueza varía, quedando 
ahora convertida en un edificio ri~ultil'uncional donde pare- 
cen mantenerse relacionados el uso habitacional con un 
uso artesanal de escasa repercusión económica. 
IV. LA RELACIÓN EXISTENTE ENTRE LA DOMUS 
Y LA INSULA. EL MODELO TIPOL~GICO DE LA 
CASADELAFORTUNA 
Tal y como hemos podido observar a lo largo del desa- 
rrollo de los anteriores apartados, las características 
diinensionales y espaciales de la Iilsula B condicionaron 
de manera importante la distribución interna de la vivienda 
y ,  por lo tanto, el modelo tipológico escogido para su 
construcción. En este sentido, la ordenación de los diferen- 
tes espacios que la conformaron respondió en gran medida 
a una adaptación con respecto a las dimensiones y morfo- 
logía de la parcela adquirida para su construcción. No 
obstante, no podenlos olvidar el hecho de que su caracteri- 
7ación evidencia unas determinadas necesidades y gustos 
de su propietario, perceptibles en las dimensiones y la 
riqueza decorativa coniemplada en varias de sus estancias. 
Dentro de su esquema arquitectónico y decorativo pode- 
mos encontrar recogidos los principios vitruvianos que se 
refieren al orden, la simetría y la armonía de sus proporcio- 
nes si bien, se observa una cierta incapacidad de preservar- 
los en algunos sectores de la ~ivienda"~'. 
Atendiendo a la sistematización vigente sobre los mo- 
delos tipológicos existentes dentro de la arquitectura do- 
méstica romana, hemos referido que esta vivjenda parece 
corresponderse con una casa de «atrio testudinado~ o cu- 
bierto, probablemente, mediante una cubierta plana y no 
con un tejado a dos aguas como hubiera sido lógico. La 
información obtenida durante el desarrollo de las 
excavaciones arqueológicas parece haber demostrado la 
inexistencia de pisos superiores, con ¡O que la decisión de 
su empleo debió estar relacionada con otro tipo de factores 
diferentes a la búsqueda de espacio en altura, por otro lado 
lógica si tenemos en cuenta sus diinensiones. 
La limitada profundidad de la parcela parece haber sido 
la causa de que se optara por la utilización de un atrio 
cubierto, interpretación basada tanto en la ausencia de 
itnpluviui~i, como en el hecho de que la puerta principal de 
entrada a la vivienda se encuentre abierta directamente a 
esta estancia. En este sentido, debemos remitirnos a los 
numerosos estudios realizados sobre el significado y evo- 
lución de la casa de atrio romana que, en la mayoría de las 
ocasiones, s e  encuentran basados en los ejemplos 
pompeyanos en los que el atrio testudinado aparece dcfini- 
do como la estructura más básica que podemos reconocer 
en una construcción de tipo domé~tico'~ ' .  
Por otro lado, los ejenlplos estudiados coinciden con 
aquellos más tempranas en cronología como los documen- 
tados en las ciudades de Marzabotto o Cosa, donde pode- 
mos encontrar las viviendas bloque caracterizadas por la 
presencia del cavut~~ aediliin cerrado con voladizos. So 
obstante, el exponente más significativo queda constituido 
por el conjunto de casas 9, 12-15 de la Regio 1, donde el 
atrio ocupa normalmente toda la anchura de la parcela, 
presentando una cubierta a dos aguas, mientras que las 
viviendas ocupan una superficie media de unos 200 ni? "'?. 
A pesar de que su esquema presenta ciertas similitudes en 
cuanto a las dimensiones y organización simple, su tein- 
piana cronología, así como la propia conformación del 
atrio, no parecen corresponderse con las características pre- 
sentes en la Casa de la Fortuna, donde el atrio aparece 
como una habitación exenta y centrada, alrededor de la 
cual se abren el resto de las habitaciones. Asimismo, debe- 
mos destacar que el modelo presente en la casa de Cartagena 
resulta mucho más complejo, al menos, en cuanto a proble- 
mas constructivos se refiere. 
En este senlido, existen otras viviendas poinpeyanas 
donde el uso del atrio cubierto parece estar relacionado con 
problemas de tipo diverso, sin quc exista la homogeneidad 
descrita en los ejenlplos anteriores. Nos referimos a las 
Casas 5, 39 y 5, 21 de la Regio VIII, en las que nos 
encontramos con un tipo de vivienda que aparece condi- 
101 Gros, 2001. p. 23-25; Wallace- Hadrill. 1997, p. 229-223; Mar, 
1995, p. 107; C~llebat, 1986, p. 19-20; Balil. 1959, p. 147; Bdeihius, 
1934, p. 163; De Albentis, 1990, p. 72. 
102 Mar. 1995, p. 109. 
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LÁMINA 9. Detalle de la pavimentación perteneciente al aírio de la domus de la calle Soledad, donde se 
observa el enlblemacenh.alricamente decorado (Archivo del Mu.seoArqueoldgico Municipalde Cartugerza). 
LAMINA 10. Panorárnica delpavimento en opus sectileperteneciente al triclinium de la domus localizada 
en la calle Saura (Archivo del Museo Arqueológico Municipal de Cartugena). 
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cionada por la liiiiitada proliindidad de su parcela y en las 
que se incorpora un atrio testudinado con acceso directo 
desde la calle, conformando el núcleo centralizador y dis- 
tribuidor de las dikrentes estancias y actuando a la vez 
como vestíbulo o sala de recepción. El empleo de csta 
opción constructiva parece en cierto modo obligada ya 
que, la escasa proyección de la parcela impedía un dcsarro- 
Ilo axial de la estructura doméstica, lo que forzó a omitir la 
incorporación de espacios como el vestíbulo o las fauces y 
que terminó por plantear una entrada directa al atrio. Asi- 
mismo se ha observado como las viviendas que presentan 
este tipo dc problemática suelcn desarrollar su estructura 
lateralmente, provocando la aparición de una organización 
desordenada de las habitaciones. En otras ocasiones este 
proceso coincide con la ampliación de la vivienda en altura. 
El elemento común entre todas ellas parece ser un pro- 
blema espacial, así como una reducción de las dimensiones 
de la estructura doméstica, un hecho que ha sido observado 
en la primera fase de la Casa de Salustio, la Casa del 
Cirujano y la Casa de Ganiinede"". Durante los últimos 
años de la república este tipo de esqucrnas se mantuvo en 
algunas viviendas que han sido definidas coino pcrtcne- 
cientes a la clase media de la sociedad y que aparecen 
caracterizadas por unas diiiicnsioncs discretas coino la Casa 
del Efebo en Pompeya o la Casa de la Fullo~iicu en 
Herculano, donde el atrio cubierto sigue ocupando la an- 
chura de la parc~la" '~.  Sin embargo, existieron toda una 
serie de variantes corno aquellas observadas en la Casa de 
los Ciervos"" o la Casa del Esqueleto"" en Hcrculano, 
vivicndas caracterizadas por la presencia de un esqueiiia 
acorde con las tipológicas que comúnniente denominamos 
como típicas y en las que cncontraiiios un amplio dcsarro- 
Ilo espacial. En estos casos, el eiiipleo de un atrio cubierto 
estuvo destinado a la construcción de un piso superior, 
mostrando una arliculación nada simple, coherente con la 
planificación y riqueza decorativa del resto de la casa y, 
por lo tanto. acorde con el destacado strrtirs social de sus 
propictario~'~'~. 
En cuanto los paralelos localizados en Hispnrlia, se ha 
observado cierta diversidad a la llora de plantear cste mo- 
delo de atrio si bien, parcccn responder a unos mismos 
rasgos dcfinitorios. El desarrollo de la cdilicia privada en 
Celsa se ha caracterizado por prcsentar cl número niás alto 
de atrios cubiertos, aspeclo que parece coincidir con las 
medianas dimensiones de sus estructuras doinésticas, todas 
ellas caracterizadas por la presencia de los espacios pro- 
pios que definen a la vivienda romana y por ser portadoras 
de una rica decoración ornamental. En el caso de la deno- 
minada Casa A, la reestructuración sufrida en el atrio en su 
103 Wall:ice-Hadrill, 1995, p. 220-234. 
104 Gros, 2001. p. 82-85. 
105 Allroggcn, 1975. p. 99-103. 
106 Mriiuri. 1932. p. 36; Dc Kind, 1991. p. 123- 147 
107 Pagaiio. 1997, p. 85-87; p. 39-40. 
l'ase 111 A ha sido interpretada como consecuencia de la 
construcción de un piso superior, vivienda que planinié- 
tricaniente y concretamente en csta fase, presenta uiia gran 
similitud con el esquema planteado en la Casa de la Fortu- 
na"''. La misma conclusión se obtiene del análisis de la 
Casa de la Tortuga y la Casa del Emblema, aunque en la 
Casa D no parece estar tan claro, pudiendo definirse u n  
condicionainiento de tipo espacial y unas determinadas 
necesidades de sus propietarios"". Uno de los ejemplos 
más interesantes sobre cste tipo de adaptación lo observa- 
mos en la Casa de los Plintos de Uxania, cuyo esquema se 
encuentra ordenado alrededor de un gran atrio cubier~o al 
que se accede directamente desde la calle, probablemente 
debido a una adaptación del modelo de vivienda a las 
características del terreno en el que se asentaba, carac~cri- 
zado por una superficie atcrrazada"". 
Atendiendo a la información referida, podríamos con- 
cretar la existencia dc una scric de cleiiientos cscncialcs y 
coincidentes cn la adopción de este tipo de atrio. Así. la 
Casa de la Fortuna quedaría adaptada a las características y 
dimcnsioncs de su parcela, hecho que habría provocado 
una organización de las estancias en una superficie reduci- 
da. La falta de profundidacl habría originado una ordcna- 
ción de tipo centralizado alrededor de un ainplio a~rio,  
conformando una de las salas más rcpresenlativas de la 
casa junto con el tt~icliriiur~i y el tr~bliizun~ que, sin duda. 
respondieron a las necesidades del propietario de la vivien- 
da, pudiendo observar la existencia de elementos ornaiiien- 
tales de gran riqueza que manifiestan su relación con síin- 
bolos de exaltación y propaganda del status social del 
doniiiiirs. 
La existencia de dos vías dclimitadoras de la parcela. 
perinitió la posibilidad de dos accesos, uno comunicado 
con el atrio a través de unas l'auces y que funcionó pr-obn- 
blenicnte como postic~rril y otro definido como la entrada 
principal de la vivicnda, abierta dircctainente al atrio. Lii 
prcscncia del segundo ingreso implicó una pérdida iinpoi-- 
tante de espacio en una vivicnda caracterizada por sus 
amplias habitaciones y escasa complejidad de su estruclu- 
ra, articulando una ubicacibn casi enfrentada de los ingrc- 
SOS. 
Todas estos elementos determinaron un esquema de 
casa que podríamos definir como atípico si atendemos al 
rnodelo de rlonlils romana canónico, pero en el que aparc- 
ccn representados aquellos espacios esenciales que la de- 
terminan como tal. Teniendo en cuenta sus rnodestas di- 
mensiones y las últimas tendencias en este campo de iii- 
vestigación, podríamos caracterizarla como una vivienda 
de clase media si bien, existen datos suficientes para alir- 
niar que se trataba de una familia acomodada, probable- 
mente comerciantes o libcrtos enriquecidos, que participa- 
108 Beliráii. Mostalac y Lasheras, 1984, p. 87-89 
109 Bclti-iii. 199 1 .  p. 146- 147 
1 10 García Mci-iiio. 199 1 .  p. 242. 
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ba de las modas instauradas a conlienzos del Imperio, ne- 
cesitando de amplias estancias de representación que ac- 
tuaron como el emblema de su posición social ante la 
clientela. En este sentido, no podemos olvidar el hecho de 
que la estructura y construcción de la vivienda responde a 
un proyecto premeditado y estudiado, con una ordenada 
disposición de las estancias y con una clara diferenciación 
entre los espacios de uso público y aquellos más privados. 
La calidad de la obra y de los materiales utilizados en ella, 
así como el acabado ornamental de suelos y paredes con 
programas decorativos de representación, nos hace plan- 
tearnos hasta que punto podemos definir este tipo de arqui- 
tectura como el tipo de vivienda común de la clase media 
romana. 
V. ANÁLISIS SOCIAL Y ORGANIZACI~N ESPA- 
CIAL EN LA CALLE DEL DUQUE 
Una vez analizada la estructurac ión espacial y urbanís- 
tica de las Ittslae A y B y el tipo de construcciones que en 
ella se asientan, podemos intentar aproximarnos a la carac- 
terización de este sector dentro del tejido urbano de 
Carthugo Nova. Tal y como avanzábamos en los primeros 
capítulos, el conjunto de calle Duque quedaba ubicado en 
uno de los sectores más céntricos de la ciudad, muy bien 
comunicado con algunos ejes importantes del entramado 
viario como el cardo nzaxi~~lo y el decumano secundario 
que comunicaba con la fachada posterior del teatro. Su 
vecindad a los espacios de uso público como el foro"', los 
templos capitalinos"', las  terma^"^, el teatro"', e incluso 
el anfiteatro"" corrobora su ubicación estratégica en pleno 
centro de las actividades públicas, sociales y económicas 
de la ciudad. Las propias particularidades de las vías docu- 
mentadas y de los edificios abiertos a ellas, terminan por 
configurar un espacio que expresa la existencia de una 
gran actividad diaria. 
No cabe duda de que la zona queda definida como un 
espacio residencial ante una presencia mayoritaria de dot~liis, 
donde se incluyen además aquellas referencias transmiti- 
das por la historiografía local en las que seguimos docu- 
mentando restos arquitectónicos de casas en los alrededo- 
res del sector estudiado. No obstante, la presencia de edifi- 
cios de funcionalidad distinta como la taberrta de la Irisulu 
B, definen una unidad espacial en la que participaron dife- 
rentes modos de vida y diversas actividades, y en la que, 
por lo tanto, coexistieron casas de tipo residencial, con 
tiendas y posibles escuelas o talleres. En este sentido, po- 
dríamos definir este sector de la ciudad como una zona 
transitada y ajetreada debido a la consecución de activida- 
1 1 1 Berrocal y De Miquel, 1999, p. 187- 194. 
112 Roldán y De Miquel, 1999, p. 57-67. 
1 13 Rarnallo, 1989-90. p. 161-1 77. 
114 Rainallo y Ruiz, 1998. 
1 15 Pki-ez, San martín y Berrocal, 1995, p. 9 1-1 17. 
des económicas y sociales cotidianas. Esta característica 
parece coincidir con la información obtenida del numero 
de ingresos que aparecen abiertos sobre todo, a la calzada 
Este. A pesar del escaso tramo de vía conservado han sido 
local izados al nienos cuatro edificios distintos, cuyos in-  
gresos desde el exterior aparecían abiertos a una misnia 
calle (fig. 3). Los estudios llevados a cabo sobre la concu- 
rrencia de las denominadas «doorways» en la ciudad de 
Pompeya han permitido la caracterización de diversas ca- 
lles pudiendo desarrollar aspectos tan importantes como el 
tipo de actividad, el tránsito de los ciudadanos o la relación 
entre los habitantes y las personas que visitan la ciudad'lh. 
En el caso de calle Duque encontramos tres accesos abier- 
tos a la calzada Este, algunos de forma indirecta como 
ocurre con el postic~~rll de la dot~i i~s  de la Irisulu A,  peso al 
fin y al cabo relacionados con la vía. La escasa distancia 
existente entre estos y la alternancia de casa-tienda en la 
lrisiila B, parecen caracterizar a este sector como una Iiian- 
zana densamente habitada por personas que convivieron en 
estrecha relación de vecindad. A todo ello hay que unir su 
ubicación cercana al foro y su relación con ejes viarios 
importantes de la ciudad, constituyéndose como una zona 
transitada por muchos habitantes a lo largo del día, ya 
fueran clientes, compradores o ciudadanos de paso. 
Con respecto a la estructura y recorrido de la vía, su 
aspecto debió ser el propio de una calle céntrica y secunda- 
ria. Los altos muros de los edificios, unido la anchura 
media de la vía y de las aceras, la presencia requiebros y su 
recorrido en pendiente, constituyen rasgos definitorios que 
podrían compararse con la articulación constatada en alpu- 
nas calles pertenecientes a la Regio VI1 de Pompeya como 
la vía del Lupanar o la del Balcón Colgante, en las que 
podemos encontrar una visión aproximada de cómo pudo 
desarrollarse la calle oriental de calle Duque en los priine- 
ros años de nuestra era'". En este sentido, la irregularidad 
de los trazados o las dimensiones del ugger y las rrlurgirles 
coinciden con las observadas en el sector estudiado, al 
tiempo que ambas quedan configuradas como sectores re- 
lativamente cercanos a1 espacio público ocupado por el 
foro. Por otro lado, no podemos olvidar que la pendiente 
existente en ambas calles conllevaría a una articulación de 
los edificios a diferentes alturas, sobresaliendo las casas 
más altas sobre las más bajas y manteniendo, de este modo, 
una adaptación de los alzados al descenso o declive de la 
vía que podríanios comparar con la restitución de edificios 
pertenecientes a la irisi~la VI1 de LioniI8. 
Esta caracterización debió mantenerse hasta el momen- 
to final de su ocupación si bien, el descuido en el manteni- 
miento de las calles y las reestructuraciones sufridas en los 
edificios del conjunto definen una degradación de toda esta 
zona. Los datos arqueológicos indican que hacia mediado5 
1 16 Laurence, 1995, p. 64-72. 
1 17 Wallace-Hadrill, 1995, p. 50-55 
1 18 Delaval, 1996, p. 132-134. 
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FIGURA 7 .  Reconsirucción de la fachada principal de la Casa de la Fortuna y la taberna ubicadas en la Insula B. 
del siglo 11 d.C. la ciudad entra en un proceso de decaden- El estudio de las Insulae A y B del conjunto de calle 
cia en el que varios de los edificios monumentales y más Duque han permitido profundizar en las características del 
representativos de la urbe son abandonados, experimentán- trazado viario existente en la ciudad, poniendo de mani- 
dose una reducción del perímetro habitado1I9. Se ha docu- fiesto la presencia de un tejido ordenado con ciertas varia- 
mentado como por estas fechas la ciudad se repliega hacia ciones del entramado espacial en determinadas zonas. En 
el sector más occidental de la misma, quedando despobla- este sentido, las diferencias dimensionales existentes entre 
dos los sectores residenciales localizados en las laderas del estas dos manzanas y aquella documentada al suroeste del 
Monte Sacro, Monte Concepción y parte del valle existen- Foro, demuestran la presencia de irregularidades parcelarias 
te entre ambas elevacioneslZO. El conjunto de calle Duque que implicaron la articulación de insualae morfológica y 
pudo constituir en cierta forma uno de los límites en retro- dimensionalmente desiguales según el sector de la ciudad. 
ceso más tardíos ya que su estudio cronológico muestra su De este modo, las zonas más llanas cerradas alrededor del 
abandono definitivo hacia finales del sigli 11 y principios foro quedarían caracterizadas por la presencia de un traza- 
de 111 d.C. La persistencia de ciertas actividades de tipo do prácticamente ortogonal con una ordenación espacial 
artesanal a pequeña escala durante este periodo, podrían amplia, habiéndose localizado insulae en las que se plan- 
significar un mantenimiento de su carácter activo y transi- tearon estructuras domésticas organizadas alrededor de es- 
tado, vinculado con este tipo de tareas de escasa repercu- paciosos peristilos y atrios de diversa tipología. 
sión económica. Es el caso de las denominadas Casa A y Casa B de 
calle Jara de las que seguimos desconociendo su planimetría 
VI. ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE EL USO completa aunque, la presencia de peristilos, salas de repre- 
DEL ESPACIO PRIVADO EN CARTHAGO NOVA sentación ricamente decoradas y amplias áreas de servicio 
parecen definirlas como domus de importantes dimensio- 
Nuestro conocimiento sobre el entramado viario y la nes organizadas a partir de un eje axial. Ambas viviendas, 
ordenación espacial de Carthago Nova sigue siendo un parcialmente excavadas, presentan una ordenada distribu- 
proyecto inacabado si bien, ha sido definida en numerosas ción de los espacios donde se refleja la separación de aque- 
ocasiones como una ciudad de complicada estructura y con llas salas nobles respecto a las zonas destinadas al servicio 
serios problemas urbanísticoslZ1. Su condición de penínsu- 
la y las propias características topográficas del terreno que 
ocupa, conformado por cinco elevaciones y una hondona- 
da nivelada descendente hacia el mar en sentido Oeste, 
determinaron y forzaron la ordenación espacial de la urbe e 
incidieron de manera constante en el planteamiento de la 
edilicia, ya fuera pública o privada. Este proceso ha sido 
claramente documentado en la construcción de varios de 
los edificios monumentales de la ciudad como el teatro o el 
complejo religioso del Cerro del MolinetelZ2 aunque, es la 
propia arquitectura privada la que mejor y de forma más 
variada nos muestra este tipo de condicionamientos. 
119 Ramallo y Ruiz, 1998. 
120 Martín, 1996, p. 108-1 10. 
121 Martín, 1995-1996, p. 205-213. 
122 Ramallo y Ruiz, 1998; Roldán y De Miquel, 1999. 
interno, todas ellas organizadas a partir de grandes patios 
porticados con estanque centralIZ3 (fig. 8). Su documenta- 
ción amplía el campo de estudio hacia un tipo de arquitec- 
tura doméstica de planta canónica y típicamente itálica, 
representativa además del alto status social de sus propie- 
tarios y en las que los modelos tipológicos escogidos ma- 
nifiestan la presencia de amplias viviendas comparables a 
aquellas documentadas en ciudades como Ilici, Italica o 
Emerita A ~ g u s t a ' ~ ~ .  
123 San Martín, 1985, p.136; Ruiz, 1992, p. 232-239. 
124 Nos referimos a viviendas como la domus localizada en el 
sector 5-F de Ilici, e incluso comparable a esquemas algo más tardíos en 
cronología como los observados en la Casa de la Exedra en Italica o la 
Casa del Anfiteatro en Emerita Augusta. Ramos, 1991, p. 74-75.; 
Rodríguez, 1991, p. 296-299.; Balil, 1974, p. 5-8; p. 31-52 y p. 47-58; id., 
1976, p. 85-98. 
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Por otro lado, la ocupación de las laderas de las dife- 
rentes elevaciones o cerros hizo variar el tejido viario, al 
tiempo que las parcelas desniveladas tuvieron que ser 
aterrazadas con el fin de convertirlas en terreno edificable. 
Esta problemática ha quedado fielmente reflejada en la 
dotnus de la calle Soledad, donde la vivienda aparecía 
articulada a través de un gran atrio con acceso directo 
desde la calle, alrededor del cual se organizaban las dife- 
rentes estancias que la conformaban. Este espacio central 
permitía el acceso a varias salas, entre ellas probableniente 
el tricliniun~, así como a un amplio peristilo porticado al 
que se accedía por un ingreso lateral abierto directamente 
al atrio'25 (flg. 6). Llama la atención el hecho de que, a 
pesar de encontrarse representadas aquellas unidades espa- 
ciales más representativas de una dotlzus, su organización 
presentó ciertas dificultades a la hora de ubicar los diferen- 
tes espacios, siendo inapropiado adscribir una ordenación 
axial u ortogonal al esquema planteado. Asimismo, se ha 
conservado una caja de escalera que permitía el acceso a 
una estancia que se situaba varios metros por encima del 
nivel de circulación de piso bajo y que refleja una articula- 
ción aterrazada de las habitaciones sobre la par~ela"~.  Sin 
duda la estancia más interesante de la vivienda queda con- 
formada por el atrio, espacio caracterizado por sus amplias 
dimensiones, así como su riqueza decorativa, presentando 
un pavimento en opus sigt~iliun~ teselado con una decora- 
ción de crucetas simples y coronado por un emblema cen- 
tral que parecía evocar el lugar del inipluviut~1'" (Iám. 9). 
La existencia de un sumidero central ha llevado a plantear 
la hipótesis de que se tratara del lugar reservado al surtidor 
de una pequeña fuente, ya que la función de almacenaje de 
agua ha quedado descartada. Esta particularidad lo defini- 
ría como un tipo de atrio displuviado aunque, si tenemos 
en cuenta el acceso directo desde la calle y la articulación 
en terrazas de la propia vivienda podríamos interpretar una 
estructura cubierta, tal vez con alguna claraboya destinada 
a la captación de luz. 
También la Casa de calle Saura constituye un ejemplo 
de arquitectura doméstica articulada en terrazas. Su locali- 
zación en la ladera baja del Monte Sacro llevó consigo a 
una preparación previa de la parcela, donde las habitacio- 
nes quedaron ubicadas a diferentes alturas. En este caso, el 
acceso de unas estancias a otras se realizó mediante la 
conformación de pasillos en rampa ya que el desnivel exis- 
tente, al menos con respecto a las dos habitaciones conser- 
vadas, no fue tan pronunciado como el observado en calle 
Soledad. La sala más representativa de esta donius ocupa- 
ba un espacio de unos 64 m' y aparecía pavimentada en 
opus sectile con complicados programas geométricos, cuya 
documentación ha constituido uno de los referentes más 
importantes sobre la riqueza y amplitud alcanzada por a1- 
125 Ortiz, 1997, p. 53-62. 
126 Martínez Andreu, 1985, p. 129- 151 
127 Raiilallo, 1985, p. 44-45. 
CASA B 
FIGURA 8. Plarzirrzetria corresporzdierlte a las deltonlirzadas 
Casa A y B de la calle Jara (Ruiz, 1998, p. 233, Iám. 1). 
gunos ambientes privados de la ciudad, en este caso la del 
tricli~ziunz de la casa"R (lám. 10). 
El resto de las estructuras habitacionales documentadas 
se ha caracterizado por la parcialidad y la escasez de datos 
referentes a su posible modelo tipológico. Se trata de vi- 
viendas que aparecen ubicadas en las zonas más bajas de 
los valles interiores, desde un principio definidos como 
parte del espacio llano existente en la ciudad, pero donde 
se ha puesto en evidencia la presencia de serios 
condicionamientos físicos. Cabe destacar las estructuras de 
calle San Cristóbal donde se hallaron los restos de una 
calzada y de una habitación parcialmente documentada 
caracterizada por su riqueza ornan~ental"~. El dato revela- 
dor fue el hecho de que la calzada se encontraba a 0,50 m 
por encima del nivel de circulación de la vivienda y que 
demostró que la estructura de la casa se encontraba nivela- 
da con respecto a otra calzada, localizada a una cota mu- 
cho más baja que la documentada. Características siinila- 
res nos encontramos eti la taberna de calle Cuatro Santos, 
128 Laiz y Ruiz, 1987. 
129 Martín y Roldáii, 1997a. p. 162- 163. 
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donde el piso de la calzada se docunientó a un metro por 
debajo del umbral de acccso a la t i~nda' '~ '  (fig. 7). 
Todos estos ejemplos definen una aiiiplia diversidad de. 
los rnodelos tipológicos y características ornamentales em- 
pleadas en la arquitectura doméstica de Cartlzugo Nova, 
así como se comienza a intuir una diferenciación del status 
social de sus habitantes. En este sentido podemos diferen- 
ciar entre doriz~4s lujosas como las casas A y B y la Casa de 
calle Saura, dor~zus acomodadas representadas por la Casa 
de la Forutuna, y casae huniildcs que podríamos asimilar 
con las taberrzue de calle Cuatro Santos y calle Duque. 
Todos estas edificaciones se encontraban además ocupan- 
do una misma manzana, conformando irlsulue donde la 
función residencial convivía cn cstrecha relación con aque- 
llas actividades económicas y comerciales habituales en el 
funcionamiento cotidiano, cualidad que comparte con ciu- 
dades como Roinal", Ostia"' o PompcyaI3-?. 
Otro de los elementos a destacar tras el análisis de la 
Casa de la Fortuna es el de la carencia dc cspacio edificable, 
sin duda una característica generalizada en ciudades con 
una intensa actividad económica y comercial como 
Carthago Nova"'. La presión de una población creciente y 
el espacio limitado de la península dcbicron provocar una 
importante demanda y especulación sobre el espacio urba- 
no que conllevaría a la aparición de irzslilae o bloques de 
apartamentos similares a la itzsulae dcll'Ara Cocli cn 
R ~ n i a " ~  o la irisulue del Larario en O ~ t i a " ~ ,  aunque de 
momento, no se han docunicntado restos constructivos de 
ninguno dc estos edificios. Asiniisino, dcbcmos pensar en 
el surginiiento de barrios suburbanos localizados a las afue- 
ras del perímetro urbano. En este sentido, algunas noticias 
antiguas refieren el hallazgo de una serie de edificaciones 
localizadas Fuera de la ciudad y que debemos vincular al 
desarrollo de suburbios, núcleos industriales y, como no, 
de barrios residencia le^'^'. De este riiodo, debieron existir 
viviendas aniplias y lujosas, agrupadas en distritos ccrca- 
nos a las cntradas de la urbc y caracterizadas por la com- 
plejidad y riqueza de su estructura, ocupando un espacio 
sin la carestía de la especulación y alcjado dcl bullicio y la 
insalubridad de la urbe. 
A modo de conclusión, podemos afirmar quc el análisis 
de la casa roniana en Curthrrgo Novcl sigue siendo un estu- 
dio en desarrollo. Apenas poseemos estructuras excavadas 
en su totalidad y aquellas documcntadas hasta la fecha sc 
caracterizan por la parcialidad dc los restos conservados 
130 Vidal, 1997, p. 192. 
13 1 Spinola, 1992, p. 954.; Gros y Torelli. 1994, p. 177-164. 
132 Meiggs, 1973, p. 239. 
133 Owens, 1995, p. 16-17. 
134 Feriiáiidez Vega, 1999, p. 17-29. 
135 Coarelli, 2001, p. 51. 
136 Meiggs, 1973, p. 244-249.; Gros, 2001, p. 124- 126. 
137 Rubio Paredes, 1977, p. 3 1 1-2 12; González Siiiiriiicas, 1905- 
1907. Con referencia a la caracterización de estos espacios residciiciales 
Feriiiiidcz Vega, 1993, p. 153- 154. 
que, en la mayoría de los casos, se corresponden con habi- 
taciones inconexas o partes estructurales de viviendas sin 
solución de continuidad, aún proponiendo el planteamien- 
to hipotético de su planta. No obstante, los estudios reali- 
zados hasta la fecha en esta materia nos han permitido 
avanzar en el conocimiento y características de su evolu- 
ción constructiva. Hoy por hoy, conocemos de forma aproxi- 
mada la ubicación de los espacios públicos más importan- 
tes de la ciudad, así como un gran número de elementos 
estructurales y ornamentales vinculados al ámbito privado. 
A través del análisis de estos últimos restos podremos 
llegar a entender la fisonomía real de la Cartagena romana, 
que poco a poco empieza a tomar forma. 
En este sentido, podríamos indicar la presencia de vi- 
viendas en aquel sector correspondiente con las laderas 
bajas del monte de la Concepción y el ubicado al Oeste del 
Foro, una zona que estuvo ocupada por grandes casas de 
tipo residencial organizadas a partir de grandes espacios de 
representación como atrios y peristilos. Otra de las zonas 
importantes a pesar de los escasos restos documentados 
quedaría conformada por las vertientes Sur y Oeste del 
Monte Sacro, un espacio que parece quedar definido por la 
presencia de viviendas muy prestigiosas, dado el importan- 
te desarrollo espacial y la riqueza de sus programas orna- 
mentales. Baste recordar el extraordinario triclirliur~l perte- 
neciente a la casa localizada en calle Saura, destacando 
asimismo la documentación de numerosos elementos 
escultóricos y pictóricos, en la mayoría de los casos 
descontextualizados, que han sido relacionados con la de- 
coración dc atrios, peristilos, fuentes o ninfeos13'. Del inis- 
nio modo, los valles central y transversal de la ciudad 
fueron ocupados por estructuras domésticas y debernos 
pensar que también la ladera Norte del Monte de San José 
perteneciera a este mismo ámbito. 
En cuanto a los iiiodelos tipológicos observados, aún es 
pronto como para realizar afirriiaciones de ningún tipo. No 
obstante y a pesar de que la única casa completa de la 
ciudad se corresponde con la Casa de la Fortuna, parece 
confirmarse una aiiiplia variedad de fórmulas que fueron 
aplicadas según el nivel económico del propietario, pero 
también según las condiciones de la parcela escogida para 
su construcción. Tal vez el ejemplo que mejor demuestra 
esta adaptación sea la dotlz~ls de calle Soledad, donde a 
pesar de encontrar espacios característicos como el atrio y 
el peristilo, su organización interna plantea diferencias cla- 
ras con respecto a los tipos de ordena~ión"~. La Casa de la 
Fortuna manifiesta esta misma problemática, de~eriiiiiian- 
do la aparición de esquemas que en cierto modo se alejan 
de aqucllos modelos ((típicos itálicos» establecidos. Aten- 
diendo a todas estas cuestiones el análisis de las estructuras 
doniésticas hasta el momento conocidas permite distinguir 
ciertos problemas dependientes, no tanto de la evolución 
de los tipos de casa, sino de la adaptación de los esquemas 
138 Noguera, 1995. p. 1200- 1209; id., 199 1, 13 1 
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FIGURA 13. Síntesis tipológica y cortstructiva de las viviendas romanas de Carthago Nova 
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dentro del núcleo urbano ya fueran causados por condicio- VII. BIBLIOGRAFÍA 
nantes de tipo físico o por una dependencia del 
Esta afirmación no excluye la existencia de do17ius de es- AA.VV., 1983: Archeologia urbana e centro aritico di 
quema canónico con ordenación ortogonal y axial, en este 
sentido, la información obtenida de numerosos elementos 
materiales y ornamentales como los la pintu- 
ra14' o la escultura142, confirman que la arquitectura domés- 
tica en Carthago Nova se correspondía con aquellas fór- 
mulas itálicas. Así pues, los esquemas analizados aparecen 
claramente ordenados en el espacio, manteniendo un mis- 
mo leguaje cultural donde la habitación se convierte en el 
emblema de la posición social y en los que la belleza e 
importancia de la casa constituye la expresión de todo un 
simbolismo propagandístico relacionado con el status y 
linaje del patrono14'. 
De momento, es todo lo que podemos extraer de los 
escasos y parciales restos que se conocen en la ciudad, 
siendo conscientes de que tales interpretaciones se podrán 
concretar y variar conforme avancemos en el conocimiento 
de nuevas estructuras domésticas en Cartliago Nova. 
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